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Sofía Rodríguez López 
Doctora en Historia Contemporánea 

 

1. Las juventudes de posguerra 

Mientras se aceleraban los trámites para la repatriación de los niños evacuados 

durante la Guerra Civil, se emprendía la maniobra de propaganda del Auxilio Social para 

recuperar a aquellos que habían sido “abandonados por los rojos”1. El populismo de esta 

institución, articulado a través de la misa, la función de cine extraordinaria y la merienda 

para todos, se oponía según las palabras de su fundadora, Mercedes Sanz Bachiller, a 

clasificar a la infancia “en grupos de blancos y rojos”, porque “para el AUXLIO SOCIAL, 

todos, absolutamente todos, son niños de España”2. Y es que calibrando los rendimientos 

políticos del hambre, la Obra a favor de la Madre y del Niño se proponía atender “al niño 

huérfano, abandonado o menesteroso, hasta que previamente dotado para la lucha en la 

vida, pase a formar en las filas ardientes de las Organizaciones Juveniles, futuro ambicioso 

de incalculable eficacia política”3. 

La Sección Femenina atendía entonces, a través de sus jóvenes divulgadoras, dicho 

departamento, supervisando el estado de las escuelas, hogares del Auxilio Social, Casa de 

la Madre y centros de alimentación infantil, como la “Gota de Leche”. Con escasísimos 

medios y sus campañas de apadrinamientos, ayudaría entonces a combatir epidemias de 

tos-ferina, sarampión o tifus exantemático, causantes en gran medida de la mortalidad 

infantil. Esta forma de beneficencia, encubierta por el discurso de la “justicia social” nacional-

sindicalista, se canalizaría a través de los repartos de ropas, alimentos y medicinas, como 

las célebres ampollas de calcio o las papillas de harina azucarada. Con ellas se atendería a 

las familias cuyos hijos fueran a la escuela, ya que las altas tasas de absentismo escolar, 

desencadenado asimismo por la miseria, fueron otro motivo de represión para los 

desheredados4.  

Por otra parte, pese al examen de patriotismo y moralidad al que se sometió a los 

familiares más cercanas de los huérfanos o hijos de encarcelados, como indican los autores 

                                                 
1 Hemeroteca de la Diputación Provincial de Almería (HDPAl), “Repatriación de los niños abandonados por los 
rojos”, Yugo, 15-III-1940; p.4. 

2 HDPAl, “El Auxilio Social en su tercer aniversario”, Yugo, 29-X-1939; p.2. Sobre las formas de intervención 
pública en la “conciencia social”: PALACIO LIS y Cándido RUIZ RODRIGO, Redimir la inocencia. Historia, 
Marginación Infantil y Educación Protectora. Valencia: Universitat de Valencia, 2002. 

3 HDPAl, “IV Consejo Nacional de la Sección Femenina. El discurso de clausura será pronunciado por el señor 
Serrano Suñer”, Yugo, 3-I-1940; pp. 1 y 4. 

4 Archivo General de la Administración (AGA), Secretaría General del Movimiento (SGM), Presidencia, 
Delegación Nacional de Provincias (DNP), Almería, Informe 1-31 de enero y 1-30 de septiembre de 1943; 
Archivo Histórico Provincial de Almería (AHPAl), SF G-179, Correspondencia de Personal (22-V-1944). 
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del libro Los niños perdidos del Franquismo, las cifras de asilados en centros públicos de la 

inmediata posguerra eran importantes, dando muestra de que “no fueron episodios aislados, 

sino derivados de un proyecto de reeducación masiva con los más débiles, los hijos de las 

familias de unos perdedores sin posibilidad de defensa, familias amenazadas por la 

situación creada por la Victoria y con una capacidad de reacción prácticamente nula”5.  

Aunque no compartimos la tesis de una autarquía diseñada para someter al enemigo 

interior, privándole de los medios necesarios para su supervivencia, aquéllos cuya 

necesidad les condujo al Auxilio Social fueron, sin duda, esos “niños perdidos”6.  

Sin necesidad de moverse en la clandestinidad, como sucedió en Argentina con los 

nietos de las “madres de Plaza de Mayo”, la dictadura franquista emprendió así su campaña 

de cuarentena y profilaxis de una infancia que, partiendo en muchos de esos casos desde 

los pabellones de lactantes de las cárceles de mujeres, habría de construir la “Nueva 

España” a través del Frente de Juventudes. 

 

 La organización de las OJ en la posguerra inmediata  (1939-1945) 

El 6 de diciembre de 1940 se constituía oficialmente el Frente de Juventudes, dentro 

del cual, según el preámbulo de la Ley, el encuadramiento de la Juventudes Femeninas 

merecía una mención especial:  

<<La Ley recoge y aspira a perfeccionar relaciones entre el mando de la Organización Juvenil y 
la Sección Femenina del Partido, que la práctica ha consagrado hasta este momento con buen 
resultado. Sin perjuicio de que a los efectos de una mayor organización de Juventudes, las 
femeninas se constituyan como una Sección del Frente, es intención expresa de la Ley que el 
mando, la formación y el estilo de la Juventudes Femeninas tengan asegurada toda la 
diferenciación que le corresponde a las exigencias de la doctrina de Falange sobre la 
educación de la mujer>>7. 

 
Aunque la Delegación del Frente de Juventudes se constituía así como un organismo 

autónomo dentro del partido único, dividido en una unidad para cada sexo, el nombramiento 

de las jerarquías masculinas y femeninas se reproduciría en círculos concéntricos, 

permitiendo a la Sección Femenina seleccionar los mandos de su Juventud y vigilar la 

formación de sus futuras afiliadas, tanto en las instituciones de la enseñanza oficial y 

privada, como en los centros de trabajo. Y es que Pilar Primo de Rivera ya indicaba en el II 

                                                 
5 Cit. VINYES, Ricard, ARMENGOU, Montse & BELIS, Ricard, Los niños perdidos del franquismo. Barcelona: 
Plaza & Janés, 2002; p. 60.  

6 La tesis de Michael RICHARDS sobre la planificación de la miseria de posguerra por la política autárquica del 
primer franquismo (Un tiempo de silencio. Barcelona: Crítica, 1998) ha sido contestada entre otros por Carme 
MOLINERO y Pere YSÁS, “El malestar popular por las condiciones de vida. ¿Un problema político para el 
régimen franquista?”, Ayer, nº 42, 2003; pp. 255-282. Véase también: MIR, Conxita, MARTÍ, Carme, GELONCH, 
Josep (eds.), Pobreza, marginación, delincuencia y políticas sociales bajo el franquismo. Lleida: Edicions de la 
Universitat de Lleida (Espai/Temps), 2005. 

7 Ley del Frente de Juventudes (6 de diciembre de 1940, Boletín Oficial del Movimiento del 7 de diciembre). 
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Consejo Nacional de Sección Femenina, celebrado en 1938, que España había puesto en 

sus manos a todas sus mujeres “como la cera de fáciles... desde las niñas que no saben 

todavía casi ni hablar, hasta las afiliadas de mayor edad, que entregan la voluntad de sus 

huesos cansados al quehacer de la Falange”8.  

En el articulado de la Ley, se aclaraban el resto de competencias de la Sección 

Femenina del Frente de Juventudes, respecto al encuadramiento de las niñas entre los 7 y 

los 17 años, como “margaritas, flechas y flechas azules”. Sus principales funciones serían la  

educación política en la doctrina de FET-JONS; la educación física y deportiva, y la  

iniciación al hogar, frente a la instrucción premilitar de los chicos. 

Asimismo, se fijaba que Sección Femenina colaboraría en la formación cultural, 

moral y social con la Iglesia e instituciones correspondientes, para la organización de 

campamentos, colonias, albergues, cursos, ejercicios espirituales y las actividades que el 

Estado les encomendase en materia de asistencia social, dotándola de medios suficientes 

para ello. No obstante, como se comprobaría más adelante, la escasez de presupuesto de la 

“obra predilecta del Régimen” fue cada vez más notoria, impidiendo un desarrollo adecuado 

de las competencias que se le habían indicado9. 

 

a.1. Orígenes de la militancia juvenil en Sección F emenina  

Si atendemos a los inicios de la dictadura y al conflictivo asentamiento de los 

poderes locales durante la posguerra inmediata, Sección Femenina incluida, hemos de tener 

en cuenta qué sectores sociales obtuvieron mayor representatividad y qué papel ostentaron 

entre ellos las primeras cohortes de jóvenes falangistas. 

 Pese al aparente dominio de Falange, plasmado en el imaginario y la memoria 

popular, la restauración de fuerzas políticas y sociales fue un hecho desde el primer 

momento. Ésta se realizó a través de un “dispositivo de control” de las viejas elites 

caciquiles de la Restauración, lo que hizo que los “camisas viejas” quedaran relegados en 

su intervención estatal a las tareas policiales de Información e Investigación, y a un cuerpo 

de burócratas encargado de mantener “cada cosa en su sitio”.   

Buena parte de los hijos de esa oligarquía financiera, de propietarios y miembros del 

Ejército “nacional”, se convirtieron asimismo en la vanguardia política y militar más 

radicalizada durante la guerra y la posguerra10. Causa por la cual las primeras integrantes 

de Sección Femenina fueron familiares de los fundadores de la Falange, así como de la 

                                                 
8 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 51.041 (Medios comunicación y medios audiovisuales). Grupo 2º, Nº 6, 
Paquete 74-75 (Consejos Nacionales. Sección Femenina de FET y de las JONS). 

9 BARREIRA, Óscar R., El Frente de Juventudes en Almería. Análisis político-social de una delegación de FET-
JONS en los 40. Trabajo de Investigación de Doctorado, Universidad de Almería, 2002 (Inédito). 

10 Vid. GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo, “Camisas de fuerza: Fascismo y paramilitarización”, Historia 
Contemporánea, nº 11; pp. 55-81. 
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CEDA y la Comunión Tradicionalista, que ingresaron en el Movimiento en calidad de 

militantes, ocupando las primeras delegaciones como hermanas de los secretarios o jefes 

locales del partido; puestos que precisaban de cuantiosas horas de servicio y, por 

consiguiente, de juventud y falta de compromisos familiares11. 

 La primera base sociológica de Sección Femenina, demuestra además por sus 

célebres apellidos, el perfil de mujeres de clase media-alta, solteras, jóvenes y con estudios 

primarios, al que se adscribieron las falangistas antes del conocido efecto “aluvión”, 

experimentado ya en zona nacional desde la propia Guerra Civil, y extendido de forma 

generalizada entre 1939 y 1943 aproximadamente. Es interesante al respecto, como las 

regidoras de Personal se debatían en esos primeros años cuarenta ante la duda de admitir 

en la Sección Femenina a mujeres que querían ingresar mediante los planes de Formación 

de la Masa y que “no procedían ni del SEU, ni de Juventudes ni tampoco tenían el Servicio 

Social hecho”12. Solicitud que debió ser bastante frecuente a tenor de las circulares que 

advertían sobre los “filtros” que deberían empezar a imponerse entre las nuevas afiliadas, 

desde el momento en que fue excluida de la depuración de agosto de 1944. 

 De hecho, en el III Consejo Nacional de Sección Femenina Pilar Primo de Rivera 

anunciaba que, tras la multiplicación desorbitada de afiliadas entre 1937 y 1938, habría que 

extender su manto sobre “todas aquellas españolas que el Gobierno no considera que se las 

deba imponer un castigo ejemplar, a todas esas tenemos que incorporarlas, [...] hasta que 

lleguen a olvidarse de su procedencia”.  

El estudio de Roque Moreno y Francisco Sevillano sobre “los orígenes sociales del 

Franquismo”, explica, no obstante, cómo pese a las similitudes en el modelo generacional 

de los jefes y las bases de los partidos fascistas europeos, lo cierto es que FET y de las 

JONS fue más un instrumento de canalización política del apoyo de las elites 

conservadoras, que un medio de movilización extensa e intensiva de la sociedad13.  

La estrategia del Nuevo Régimen sería, por tanto, ampliar sus apoyos sociales entre 

el amplio colectivo de clases medias y pequeños propietarios agrarios, bajo el lema 

“católico, antisocialista y antiurbano”, con cuyo universo simbólico se difuminó la ideología 

oficial del Franquismo. El partido único aspiraría entonces a ser destino de juventudes sin 

demasiada elección, que se dejaron arrastrar por el oportunismo y las circunstancias 

                                                 
11 Para comprobar la evolución social experimentada entre las mujeres de FET-JONS, desde unos orígenes 
semi-aristocráticos hacia un carácter más populista y rural, véase: MUÑOZ SÁNCHEZ, Esmeralda, “Origen y 
configuración de la Sección Femenina en Castilla-La Mancha, 1936-1945: Mujeres que construyeron el régimen 
Franquista”, en BABIANO, José et alli (coord.), V Encuentro de Investigadores del Franquismo. Albacete: 
Universidad de castilla la Mancha, 2003 (CD-Rom) y RODRÍGUEZ LÓPEZ, Sofía, La Sección Femenina y la 
sociedad almeriense durante el Franquismo. Almería: Servicio de Publicaciones de la UAL, 2005 (CD-Rom). 

12 AHPAl, SF G-179, Personal (23-V-1945). 

13 MORENO FONSERET, Roque y SEVILLANO CALERO, Francisco, “Los orígenes sociales del Franquismo”, 
Hispania, LX/ 2, nº 205, 2000; pp. 703-724. 
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excepcionales de la posguerra, buscando protección bajo el paraguas de la Falange o la 

Iglesia14. Los festejos de la victoria en 1939 se convirtieron entonces en el escenario ideal 

para mostrar las fidelidades políticas y limpiar el pasado republicano, mostrando la pirámide 

social y el orden de prioridades entre las “fuerzas vivas” del momento.  

La afiliación a Sección Femenina provendría también en muchos casos de la 

necesidad de venganza larvada entre las hijas de caídos o aquellas que padecieron la 

persecución de algún familiar durante el conflicto, en zona republicana. De este modo, la 

referencia al “terror y la persecución roja” durante la guerra, se consagraría como una 

constante a lo largo de la dictadura, sirviendo de justificación propia y referente simbólico 

para sus juventudes. Como decía Pilar Primo de Rivera, en el fondo lo más importante no 

eran las militantes, “que son como las almenas de nuestras torres”, sino “esos muertos que 

son realmente nuestros cimientos, que son nuestras raíces”15.  

  Concibiendo esa “pequeña familia” inicial como un organismo benefactor con las 

jóvenes más necesitadas de la posguerra, las falangistas habrían de reforzar su sentido 

grupal y de comunidad endogámica, desde la que proyectar, con el respaldo del Estado, un 

estilo de vida pública con más alicientes que los que proporcionaba la Iglesia o esperaban a 

la mayoría de mujeres de “puertas adentro”.   

Así pues, si alguna idea sugiere la documentación procedente de esos primeros años 

de funcionamiento de la organización de mujeres de FET-JONS, es la oportunidad que 

brindó a sus afiliadas para formarse y participar mediante una actividad más o menos 

remunerada, de una autonomía personal, teñida como acto de servicio. Un servicio que 

además les abriría las puertas de promoción en la Administración pública, al concurrir con 

preferencia a las oposiciones de Magisterio, funcionarias de prisiones del Ministerio de 

Justicia, o la Delegación Nacional de Sindicatos16.  

Los cursos nacionales desarrollados hasta 1945 se ocuparon, sobre todo, de 

capacitar a las afiliadas como mandos de Juventudes e inspectoras de los colegios, talleres, 

escuelas de formación y escuelas-hogar. En cuanto a los centros donde se impartían dichos 

cursos, habrían de dividirse por sexos, al igual que el Servicio Nacional de Instructores que 

dispondría de dos academias nacionales, inauguradas por los responsables de la 

                                                 
14 CAZORLA SÁNCHEZ, Antonio, Desarrollo sin reformistas. Dictadura y campesinado en el nacimiento de una 
nueva sociedad en Almería, 1939-1975. Almería: Instituto de Estudios Almerienses, 1999; p. 18.   

15 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 51.041 (Medios comunicación y medios audiovisuales). Grupo 2º, Nº 6, 
Paquete 74-75 (Consejos Nacionales. Sección Femenina de FET y de las JONS). Véase: CAZORLA SÁNCHEZ, 
Antonio, “Fascist Tears: The Francoist Memory of the Civil War”, conferencia ofrecida en la Universidad de Notre-
Dame, enero 2006 y RODRÍGUEZ LÓPEZ, Sofía, “Referentes históricos de la mujer falangista”, en 
FORCADELL, Carlos, FRÍAS, Carmen, PEIRÓ, Ignacio, RÚJULA, Pedro (coords.), Usos Públicos de la Historia. 
VI Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea. Vols. 1-2. Zaragoza: Asociación de Historia 
Contemporánea, 2002; pp. 565-581. 

16 AHPAl, SF G-168, Departamento de Personal, Cartas circulares 31-XII-1940 y 18-V-1941. 
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Delegación Nacional de Juventudes y la Regiduría Central Femenina, Sancho Dávila, José 

María Gutiérrez y Carmen Werner, respectivamente.  

No obstante, dada la escasez de “vocaciones”, pronto se detectaría la necesidad de 

aprovechar las primeras promociones de mandos formadas en esos cursos nacionales, 

ordenando a las instructoras generales que residieran en pueblos que atendieran los centros 

de enseñanza y de trabajo, así como las casas de flechas, junto con la regiduría local de 

Juventudes. Y es que, pese a tratarse de la etapa fundamental de encuadramiento a 

imitación de las potencias fascistas, esos doce primeros meses pusieron en evidencia la 

dificultad de captación de los cargos de Juventudes, dado lo reducido de la asistencia 

femenina en muchas localidades de la España interior. Quizás por eso, mientras en las 

capitales se seguían incorporando nuevas unidades a la Sección, en los pueblos de casi 

todas las provincias el Frente de Juventudes estaba en plena organización17.  

Para ello, se creó en 1941 el fichero central de tituladas y la Escuela Nacional de 

Instructoras de Juventudes en El Pardo, que posteriormente pasaría al Castillo de Magalia, 

en Las Navas del Marqués. Precisamente en la convocatoria de 1942 para el nombramiento 

de dichas instructoras, se exigiría de ellas “la máxima capacidad” demostrada en los cursos 

en la Escuela Nacional “Isabel la Católica” e informes secretos de antecedentes políticos y 

moralidad del Departamento de Información e Investigación de FET-JONS. Se trataba, sin 

duda, de la “minoría selecta” tan ansiada por el partido y compuesta por las miembros de las 

Falanges Juveniles de Franco y las licenciadas que cumpliesen el Servicio Social como 

miembros de las cátedras ambulantes “Francisco Franco”18.  

 Vemos, en definitiva, que en estos primeros años de implantación de la Sección 

Femenina, la cuestión de los cursos de mandos así como el encuadramiento de las 

juventudes, fue una actividad de primer orden. Preocupación que derivaba además de una 

endémica carencia de personal especializado, la falta de medios económicos, y el afán por 

prescindir y depurar a gran parte de las docentes, sanitarias y administrativos que trabajaron 

durante la República y que debían hacerse cargo de la educación de las niñas.  

Así, tras los primeros y numerosos cursos de “Formación de Maestras” de 1940, se 

organizaron los siguientes cursillos de Nacional-Sindicalismo para los colegios nacionales y 

los religiosos, donde las monjas eran reticentes a la entrada de las falangistas. Y es que, 

aparte del “estilo” y las lealtades políticas, la tensa relación y competencia existente con los 

centros privados estaba motivada por el conflicto subyacente a lo largo de toda la dictadura 

                                                 
17 AHPAl, Frente de Juventudes FJ, G-281 (Vera). Correspondencia de Secretaría, 4-VIII-1939 y FJ G-277 
(Rioja). Correspondencia de Secretaría, 7-XI-1942 y 14-III-1943. 

18 AHPAl, SF G-168, Departamento de Personal, Circulares 113 (2-III-1942) y 189 (28-IX-1945). 
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por el control de la enseñanza, la sanidad y la propaganda, áreas claves de la misión 

típicamente “femenina” contraída con el Estado liberal19.  

 

a. 2. Años de implantación nacional-sindicalista 

Durante el “Año de la Victoria” los actos de “afirmación Nacionalsindicalista” se 

sucedieron por toda España para explicar el funcionamiento de la Organización Juvenil, a 

caballo entre el mensaje de movilización paramilitar fascista y el sentido católico y populista 

de una Falange ecléctica. De hecho, como han expuesto recientemente Sandra Souto y 

Eduardo González Calleja, la exaltación retórica de lo juvenil como representante del cambio 

social, predominante en la Europa de entreguerras, hizo que durante los primeros veinte 

años de la dictadura franquista predominaran los estudios centrados en la exaltación del 

activismo de la juventud carlista y falangista durante la República, como una de las bases 

fundacionales del Nuevo Estado20. Los actos de propaganda organizados por las jefaturas 

provinciales, presentarían así a “la Juventud Azul de España” como la encargada de elevar 

el país a “la cúspide de su poderío y grandeza demostrando al mundo que es inmortal por su 

historia y por sus muertos”.  

Las primeras campañas de proselitismo en los diarios oficiales del Movimiento, 

invitaban a la afiliación de “un tipo de mujer que a los 17 años esté capacitada para entender 

y cumplir los nuevos deberes que el impone el Estado Nacional-Sindicalista, un tipo de 

mujer perfecta, en el orden físico y moral, para sus funciones específicas de madre con 

estilo y clase para crear en su casa un ambiente familiar auténticamente bello, espiritual, 

sano y alegre, profundamente cristiano y nacional”21. Y es que, como indicaba en 1938 la 

fundadora y delegada nacional de Sección Femenina, Pilar Primo de Rivera, aunque se 

pretendiera unir en hermandad a toda la juventud con “un modo de ser y pensar con análogo 

criterio”, chicos y chicas nunca se podrían equilibrar en competencia: “jamás llegarán a 

igualarlos y, en cambio, pierden toda la elegancia y toda la gracia indispensable para la 

convivencia”22.  

Por ello, la propaganda juvenil trataba de reducir a la generación recién salida de la 

Guerra Civil y contaminada de ese liberalismo, “supremo mito novecentista y engendro de la 

revolución francesa”, reconduciendo el instinto literario de los afiliados a Falange, a través 

                                                 
19 Vid. SANZ HOYA, Julián, “Catolicismo y anticlericalismo en la prensa falangista de posguerra”, en El 
Franquismo: Actas de las IV Jornadas de Castilla-La Mancha sobre Investigación en Archivos: Guadalajara, 9-12 
noviembre 1999. Toledo: MECD-Comunidad Castilla-La Mancha, 2000; pp. 907-923. 

20 SOUTO KUSTRÍN, Sandra y GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo, ¿????, Revista Ayer, Juventud y Política en la 
España Contemporánea, nº, 2005. 

21 HDPAl, Yugo, “¿Qué se propone la Organización Juvenil Femenina?”, 5-VII-1939; p.2. 

22 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 51.041, Grupo 2º, Nº 6, Paquete 74-75 (II Consejo Nacionales de 
Sección Femenina de FET y de las JONS, Ávila, enero 1938). 
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de certámenes literarios e histórico-patrióticos como el “Concurso Azul de la O.J.”23. 

Además, la instrucción contaba con algunas obras de referencia, como las obras políticas de 

José Antonio y Pilar Primo de Rivera, junto a la de otros ideólogos falangistas como Serrano 

Súñer, Onésimo Redondo, Ledesma Ramos y José Luis de Arrese. Los manuales de 

Geografía e Historia procedían, sobre todo, de la Vicesecretaría de Educación Popular, 

incluyendo las obras de Tovar, a las que se adjuntaban los evangelios y lecturas religiosas 

asesorados por Fray Justo Pérez de Urbel; además de las novelas costumbristas y 

especialmente “femeninas”, desde Fray Luis de León, a las Estampas de un Amor, de Luisa 

María de Aramburu, o Un ángel en la familia, de Albani Cuesta. 

No obstante, como ha puesto de manifiesto Kathleen Richmond, la educación que 

Sección Femenina transmitía a su alumnado, a través de esas lecturas, solía depender de la 

clase social del mismo. Así, ésta solía ser más política y profesional para las universitarias, y 

meramente hogareña para las obreras o niñas más humildes. Algo parecido sucedía entre 

las bibliotecas populares, con unos fondos manifiestamente depurados frente a la mayor 

libertad intelectual que se vivía en las “residencias de señoritas” del SEU, por ejemplo24. 

La edad, era otro factor importante, como rito de paso en Sección Femenina. 

Ceremonial que se reproduciría el 15 de octubre de cada año, con motivo del Día de su 

Patrona, Santa Teresa, y en el que se desarrollaba el paso de las Juventudes a la 

organización adulta. Tras la misa preceptiva, las flechas azules de cada localidad, mayores 

de 17 años, acudían ante la concurrencia de todas las autoridades y jerarquías de Falange, 

a una fórmula de consagración similar a la de una novicia entre la curia clerical, o al de un 

soldado, en su jura de bandera.  

El acto en sí mismo, se componía de un desfile, en el que las dos mejores afiliadas 

portaban un banderín y dirigían al grupo con una marcha “ordenada y natural”, no militar 

“sino femenina”, hasta realizar el juramento al que un religioso daba esta réplica: “Si así lo 

hacéis, que Dios, la Patria y la Falange te lo premien y si no te lo demanden”. Al mismo 

asistían también las condecoradas con las “Y” de Isabel la Católica, mención especial por 

destacarse en alguna labor, y que servirían de estímulo a las nuevas afiliadas, así como las 

casadas y pasivas, para que aprendiesen “a inculcar a los hijos nuestro espíritu, afiliarlos al 

Frente de Juventudes y a las Juventudes de la Sección Femenina”, tras la separación de 

ambas delegaciones25. Una vez en la organización adulta, calificada en el juramento como 

                                                 
23 HDPAl, “Vulgarizaciones. La Juventud y la Libertad”, Yugo, 19-VII-1939; p.3 y “Por el Imperio hacia Dios. 
Concurso Azul de O.J.”, Yugo, 13-II-1940; p.2.  

24 RICHMOND, Kathleen, The Yoke of Isabella: the Women’s Section of the Falange 1934-1959. Université de 
Southampton, 1999; pp. 185-186 de la tesis doctoral. 

25 La primera relación de flechas condecoradas con la “Y” verde aparece en el año 1945, mientras que la 
nomenclatura de las afiliadas a Juventudes conocidas como “margaritas, flechas y flechas azules”  cambiaría por 
la de “margaritas, luceros y flechas” ya en el Plan de Formación de Juventudes de 1951 (RAH, Fondos de la 
Asociación Nueva Andadura, Serie Azul, Carpeta 1083, Documentos facilitados para diferentes tesis doctorales). 
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“santa hermandad”, pasarían inmediatamente a realizar el Servicio Social y el Plan de 

Formación de la Masa, para poder ocuparse de los distintos servicios de Falange, excepto 

los de Divulgación, reservados para las mayores y casadas26. 

 

 a.3. Las Falanges Juveniles de Franco 

En 1943 existían ya 503 centurias de esas Falanges Juveniles de Franco a nivel 

nacional (129 de margaritas, 247 de flechas y 127 de flechas azules), es decir, en torno a 

50.000 jóvenes considerados como la vanguardia más capacitada del Frente de Juventudes 

y la cantera de la Falange. Es por ello, que la imagen que debían transmitir fuera la de una 

elite preparada con su correspondiente equipamiento juvenil, hecho que obligó a la Nacional 

a proveer de uniformes al mayor número posible de miembros, entregándolos a las 

regidurías locales en una cantidad aproximada a las niñas encuadradas, junto a una “cartilla 

de uniformidad”. En ésta se regulaba el pago a plazos de los mismos y su duración, 

teniendo en cuenta que los elementos que identificaban a las centurias, constaban de: 

boinas rojas, cinturones, chapas, medias, emblemas azules y blancos, calcetines blancos, 

zapatos y la ropa de paseo o deporte.  

Con ellos, el día 1 de abril celebrarían el “Día de la Canción”, el 15 de mayo San 

Isidro Labrador, patrón de la Hermandad y el 30, el de “la Juventud”, en la onomástica de 

San Fernando, patrón del Frente de Juventudes, con una misa en la Catedral y 

demostraciones de gimnasia, baile y teatro, concursos de labores o romances,  con sus 

correspondientes premios que, a menudo intercambiaban por el valor en metálico de una 

tarde de merienda, que paliase momentáneamente la necesidad de la posguerra. 

Las efemérides jalonaron así la vida de las organizaciones juveniles, enunciando 

discursos que solían imprimir los tintes heroicos de la “raza española”, e incidían en el papel 

subalterno que las niñas, mujeres del mañana, habrían de demostrar en apoyo de los 

hombres. Éste sería un ejemplo referente al “Día del Valor”, el 18 de julio: 

<<...Nosotras somos mujeres: admiramos el valor del hombre y nos sentimos orgullosas de 
él, pero ¿no tendremos que sentirnos adscritas más concretamente a esta virtud? [...] tan 
preciso el valor en nuestra vida femenina en esta época en que vivimos, para librarnos ahora, 
desde esta edad temprana que vosotras tenéis, de miedos vanos, de sustos pueriles, para 
saber mantener un espíritu sereno frente al posible peligro -¿cómo si no, alentaremos el valor 
del hombre?... Para mantener un buen equilibrio que nos aparte de los estúpidos histerismos 
tan impropios de nuestra conducta falangista y nos haga cumplir cada día con el servicio 
pequeño y fácil, o grande y difícil que la Falange nos señala>>27. 

Las flechas azules que pasaban a SF cada año, debían cumplir además con el 

primer turno de campamentos para recibir el curso para su ingreso en la Falange, desde 

septiembre a octubre. En el segundo turno de campamentos, serían las Falanges Juveniles 
                                                 
26 AHPAl, SF G-39, Circular 234 de la Delegación Nacional (8-IX-1944). 

27 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 51.041 (Sig. Grupo 2, Nº 6. Caja 623 bis, Paq. 66).  
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de Franco las que asistirían para prepararse como jefes de grupo, tríada y centuria de las 

mismas. Tras los meses de verano, las Juventudes reiniciaban el curso en septiembre, 

reemprendiendo las tareas obligatorias, como las tardes de enseñanza y las marchas, 

ensayos para las concentraciones nacionales, etc. Pero, pese a lo ambicioso de este 

“cuerpo especial”, por llamarlo de algún modo, los presupuestos tampoco fueron generosos 

con el mismo.  

Otros actos significativos en los que se vieron implicadas estas Juventudes 

femeninas serían las peregrinaciones a lugares santos, como Santiago de Compostela; o el 

“Día del Dolor” conmemorado cada 20 de noviembre y que en 1943 llevaría a las Falanges 

Juveniles de Franco de toda España hasta El Escorial. El “Día del Amanecer”, las centurias 

de flechas se concentraban también en la Cruz de los Caídos cantando la Salve Regina y 

rezando “para pedir a Dios por los destinos de España”. El calendario ceremonial anual se 

cerraba con el Día de la Madre, celebrado entonces el 8 de diciembre, festividad e la 

Inmaculada Concepción, con las cantidades remitidas a las regidurías provinciales para la 

adquisición de obsequios entre las más necesitadas de las centurias de esas Falanges 

Juveniles de Franco. 

Aún teniendo en cuenta las disparidades regionales y el mayor o menor peso del 

medio rural en cada una de ellas, las cifras de la provincia de Almería simbolizan el escaso 

peso relativo de la organización juvenil, la concentración de la afiliación en la capital, y sobre 

todo, el fracaso del encuadramiento femenino procedente del Frente de Juventudes. Unas 

características que habrían de perpetuarse al menos hasta 1959, ya que en los informes que 

acompañaron a los fastos por los “Veinte Años de Paz”, se evidenciaba claramente tanto la 

proyección urbana de la Sección Femenina, como la fuerte selección social por efecto del 

colapso de adhesiones en la edad adulta. Quizás parte de este relativo fracaso se debiera a 

la pobreza de infraestructura de la organización, lo que equiparaba una vez más la 

depauperación con “los límites de la dominación ideológica” y la no adhesión a las políticas 

juveniles, con el escepticismo, la desmovilización social y la resistencia antifascista28.   

 

a.4. Dotación de infraestructuras y reencuadramient o escolar  

Además de los conflictos por las flechas azules, y la escasa formación, el estado de 

las Regidurías de Juventudes dejaba mucho que desear en otros aspectos, derivados del 

déficit presupuestario. Y es que el problema de financiación persistiría incluso después de la 

separación de la rama masculina del Frente de Juventudes. En los informes de cuestación 

de Juventudes femeninas, se pondría también de manifiesto la competencia existente en 

materia económica entre los distintos servicios asistenciales de Falange, para hacerse con 

                                                 
28 Vid. CAZORLA SÁNCHEZ, Antonio, Desarrollo sin reformistas...op.,cit.; pp. 141-153. 
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el control recaudatorio de este tipo de actos. Pero, a pesar de que la acumulación de mesas 

petitorias, “agobió grandemente a la gente y hacía fracasar cada una de las que se iban 

celebrando”, la cantidad de donativos a las Juventudes femeninas fue in creccendo29.  

Entre el patrimonio más destacado de esta organización se encontraban los 

albergues y campamentos femeninos, siempre separados de la rama masculina de 

Juventudes para los turnos vacacionales de tres semanas de duración; junto a los colegios 

mayores y menores de las capitales, estadios y recintos deportivos o las estaciones-escuela 

de Radio Juventud30.   

Se decía que la OJ era el medio de unir a todas las clases de España en unas 

mismas inquietudes y orgullo de “nuestras grandezas”, dedicándole tiempo a una educación 

nacional pero sin robárselo a la escuela y al hogar, es decir, articulándola a través de casas 

de flechas, marchas y campamentos, en los que cada lección y cada detalle tenía una 

utilidad política y simbólica específica.  Las marchas, por ejemplo, canalizaban el espíritu de 

unidad y camaradería, porque en ellas las niñas comían, jugaban, rezaban y cantaban 

juntas himnos que inconscientemente pretendían estimular un acercamiento regional y la 

exaltación de la patria, permitiendo también a sus instructoras observar su manera de ser, y 

haciendo que “a su paso por la ciudad el colorido de sus trajes y sus canciones y risas dejen 

una impresión de sana alegría a las personas que las contemplan... que tan alto hablan de 

las nuevas generaciones de España”.  

Pero si con las marchas se perseguía apartar sobre todo a las flechas azules de un 

ambiente pernicioso, evitando “el peligro del cine, hasta ahora tan mal controlado”, en los 

campamentos el grado de eficacia en la formación física, moral y doctrinal se ensanchaba 

por componerse de jornadas sin interrupción en las que “gozamos y ejercemos la máxima 

autoridad mejor que en ningún otro sitio”, fusionando clases sociales y procedencias bajo las 

mismas tiendas y en los entusiastas discursos enunciados en los “fuegos de campamento”.  

 

<<Camaradas niñas: En estos días es preciso que sintáis la revolución y que la realicéis 
vosotras mismas. Vosotras veis todos los días las calles y plazas de nuestros pueblos 
ciudades inundados por las turbas de niñas sucias y mal educadas y tal vez, alguna de 
vosotras habrá tomado parte en sus juegos dedicados sólo a la destrucción. Pues bien, como 
esto está mal hecho, porque esto deshonra a España, la revolución nacional sindicalista coge 
a estas muchachas y las encuadra en la Organización Juvenil para hacerlas disciplinadas, 
cultas, alegres como España las necesita, porque quiere que en los hogares haya paz y 
bienestar. [...] Cuando España fue grande, sus mujeres eran piadosas y austeras. Los 
IMPERIOS se labran con sacrificios, por esto a España sólo la sirven las mujeres de almas 
sanas. [...] Pensad que vuestros padres y hermanos necesitan para su descanso estar 

                                                 
29 AHP, SF G-49 Correspondencia de la Secretaría Provincial. (Oficios con informes sobre la cuestaciones de 
Juventudes (13-XI-1946. 19-XII-1949, 10-X-1950 y 24-XI-1951). 

30 RIVERA MENÉNDEZ, José y GUTIÉRREZ NAVAS, Manuel (eds.), Sociedad y política almeriense durante el 
Régimen de Franco. Almería: Instituto de Estudios Almerienses, 2003; pp. 197-214. 
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rodeados de un ambiente cálido y limpio. Pensad que vuestra misión es comprender y 
estimular las grandes empresas de los hombres y de los futuros hombres>>31.   
 

La propaganda de los campamentos de las OJ Femeninas hacía gala además de su 

populismo, al subrayar el hecho de que las flechas azules procediesen en su mayor parte de 

“familias de situación económica deplorable, conviviendo en íntima hermandad con las hijas 

de la más adinerada sociedad”32. No obstante, la intimidad de este contacto interclasista 

hacía necesario extremar las medidas profilácticas de higiene, tratando de evitar los casos 

de acariosis, mediante el cumplimiento de las normas publicadas por el Departamento de 

Sanidad de FET-JONS. Así, lo primero sería rechazar a las niñas que no tuvieran su ficha 

médica debidamente cumplimentada, lo que implicaba haber sido vacunados por Falange y 

controlar a los familiares de enfermos de tifus exantemático; los afectados por proceso 

contagioso (tracoma, tiña, pediculosis) o patologías de dientes y oídos que solían causar 

numerosas bajas, y los sospechosos de enfermedad crónica (nefríticos, cólicos hepáticos, 

apendicitis y, sobre todo, tuberculosis)33. 

De hecho, ante las deficiencias observadas por la Nacional durante los 

reconocimientos sanitarios en los albergues femeninos, se acordó que las interceptadas por 

parásitos dejasen de acudir a las Juventudes durante tres meses y que, si durante ese 

periodo de cuarentena no se resolvía el problema, se procediera a la expulsión, ya que 

“nuestra juventudes ante todo tienen que ser limpias y no podemos tolerar que en nuestros 

locales se vea el triste caso de contaminar a otras afiliadas de miseria, lo que demuestra un 

descuido, incultura y atraso incalificables”34.  

 Con esta normativa, no sólo podemos imaginar la cantidad de afecciones que 

marcaron la posguerra, años de pobreza y piojos, sino también la selección que habría de 

hacerse entre los tan poco numerosos afiliados al Frente, independientemente de que su 

origen social en muchos casos les permitiese una mayor profilaxis “física y moral” que 

muchas huérfanas o hijos de perseguidos. 

El número de casas de flechas, por otra parte, como principal centro de encuentro de 

las Juventudes femeninas, era exiguo debido al pobre número de asistentes y la escasa 

dotación de material. Por otra parte se encontraban los talleres de Juventudes, donde se 

                                                 
31 HDPAl, “Se inaugura en Fiñana el campamento Ruiz de Alda. Asisten flechas de Fiñana, Abla y Abrucena”, 
Yugo, 3-VIII-1939; portada y “Campamentos de Organizaciones Juveniles Femeninas”, Yugo, 8-VIII-1939; p.1. 

32 AGA, SGM, Presidencia, DNP Almería, Partes de Rodrigo Vivar Téllez del 15-31 de julio, 1-31de agosto de 
1940 y 1-30 de septiembre de 1941.  

33 AHPAl,  FJ G-284, Oficio Circular Nº 8, 21-V-1942 (Normas para la asistencia a campamentos y anexo de la 
Circular nº 8 del Departamento de Sanidad, sobre la selección de asistentes con la relación de las principales 
afecciones) y AHPAl, FJ G-281 (Vera) Correspondencia del Auxiliar Provincial de Sanidad, en Almería, al asesor 
local de Sanidad de Vera, Antonio García Segura (29-VII-1940) y Correspondencia de Secretaría, 23-X-1942. 

34 AHPAl, SF G-39, Circulares de la Delegación Nacional. Circular 2, serie A (30-VII-1945).  
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realizaban trabajos como el punto de media y bolillos, o de corte y confección, que 

intentaban alentar las escasas posibilidades de empleo que tenían las muchachas.   

Finalmente, las instructoras enviadas a los centros encuadrados por el Frente de 

Juventudes (es decir, colegios laicos o eclesiásticos, institutos, Escuelas de Comercio, 

Escuelas de Artes y Oficios, o Escuelas Normalistas de Magisterio), impartían las tardes de 

enseñanza, como elemento fundamental de encuadramiento de las escolares, y cuyos 

componentes “base” habrían de ser el juego, el teatro, el canto, la música, las charlas 

nacional sindicalistas y la instrucción religiosa, incidiéndose además en las clases de 

Educación Física, para las competiciones de las centurias, o de afiliadas y no afiliadas al 

Frente, que reforzaban así su identidad de grupo. 

Tras conseguir la autonomía de las Juventudes femeninas respecto de las 

masculinas en 1944, se hizo necesario aclarar los cursos de instructoras que prestaban 

servicios, para distribuir el trabajo entre las que antes dependían del Frente de Juventudes y 

ahora solamente obedecían a Sección Femenina. El siguiente paso fue dictar las normas 

para unificar al profesorado y remunerarlo mejor, dado que algunas instructoras tenían otras 

ocupaciones paralelas que demostraban la subsidiariedad que empezaba a representar para 

ellas la dedicación a Sección Femenina. Así, aunque a comienzos de 1945 hubo que 

modificar las cuantías por la pérdida de poder adquisitivo de la organización, sujeta ahora a 

menos subvenciones tras la separación del Frente de Juventudes, a partir de enero del 

siguiente año se elevarían progresivamente al personal especializado. 

Era éste además un momento en el que preocupaba sobremanera el relevo 

generacional, indicándose que ni pasaban todas las que estaban en edad de hacerlo, ni lo 

hacían con el debido “espíritu de unidad falangista”. Por ello se realizaron informes 

exhaustivos de las Juventudes, ya que el problema era “de vida o muerte”35. 

A comienzos de 1946 se endureció también el reglamento, procediendo al 

reencuadramiento de la masa de SF por medio de formularios, prohibiendo que nadie que 

prestase servicio saliera a la calle sin permiso de la secretaria provincial y, controlando la 

concesión de becas, ya que se habían beneficiado de ellas “niñas que no lo merecían” por 

haber criticado a la SF. Por ello, a partir del otoño de 1948, además de proceder al cambio 

de uniforme para dar las clases, se dictaminó ejercer un control especial en ellas sobre el 

comportamiento de las afiliadas de Juventudes que disfrutaban de becas de estudio y que, 

con sólo tres faltas en las tardes de enseñanza, serían dadas de baja36. 

Se dispuso además que todas las hermanas, sobrinas y familiares directas de las 

afiliadas deberían pertenecer a las Juventudes, tratando de engrosar así las debilitadas 

                                                 
35 AHPAl, SF G-168. Departamento de Personal, Circular 127 (29-IX-1942) y SF G-39. Circulares de la 
Delegación Nacional, Orden de Organización nº 1 (23-IV-1942).   

36 AHPAl, SF G-25, Actas de Juntas de regidoras. (Almería, 14-XII-1946 y 22-IX y 25-X-1948).   
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cifras oficiales, con la obligación añadida de que tanto los mandos, como las adultas activas 

y pasivas amadrinaran a las flechas37. Pero la necesidad cada vez más patente de atraerse 

a las jóvenes, hizo que además de las medidas represivas, se buscaran otras de atracción 

mediante actividades de carácter lúdico.  Éstas se pondrían de manifiesto en disposiciones 

posteriores como la autorización de la Nacional en 1947 para que las flechas aprendieran 

bailes de otras regiones, tras la prohibición inicial, o que las margaritas rezasen sólo en 

castellano y el asesor religioso les tradujese las canciones, dado el distanciamiento y 

dificultad que implicaba la liturgia latina. Además, se crearían orquestinas con clases de 

solfeo para las flechas del medio rural y se acordó solicitar más presupuesto para viajes a 

preventorios. 

En lo referente a los talleres de aprendices, las normas recibidas en el Consejo de 

Sección Femenina afectaban también al cierre de los talleres con menos de 25 niñas, así 

que éstos pasaron al Departamento de Afiliadas, para ejercer un control más directo sobre 

ellas. Asimismo, se dispuso que todos los colegios de primera enseñanza y centros de 

trabajo enviarían a las afiliadas a las tardes de enseñanza en la Casa de Flechas, dándose 

éstas con un mínimo de cinco afiliadas, y en los mismos centros sólo en caso de estar 

instalados a una gran distancia. Además, a partir de octubre de 1948 se acordó hablar con 

el empresario de los cines para que cuando trajesen películas de dibujos sonoros, la 

organización pudiera alquilarlas y proyectarlas en las tardes de enseñanza.  

Muestra todo ello, de que la proyección de futuro que suponían las Juventudes para 

la Falange y el propio Régimen, pasaba por combinar la “mano dura” entre las afiliadas, con 

la oferta de una ventana al ocio de las niñas y muchachas nacidas en la posguerra, y que 

habrían de crecer en un ambiente de consenso, más o menos activo, hacia la dictadura. La 

propaganda sería, en ese sentido, un elemento fundamental.  

 

a.5. Propaganda juvenil 

La campaña de proselitismo juvenil dictada por la delegada nacional valoraba a las 

instructoras según su poder de atracción para afiliar nuevas flechas, pero advertía que éstas 

no habían “de ser conseguidas de momento para que pasado un poco de tiempo se den de 

baja, sino que han de ser afiliadas estupendas y que han de seguir”. Por ello se 

recomendaba hacer los encuadramientos de “las tres masas” de afiliadas, escolares y 

aprendices por igual, confeccionando una relación de las que según el criterio de las 

instructoras vivían en “calles sospechosas” para investigar sobre las mismas38. 

                                                 
37 AHPAl, SF G-25, Actas de Juntas de regidoras. (Almería, 9 de febrero 1946). 

38 AHPAl, SF G-25, Actas de Juntas de regidoras. (Almería, 8-I y 27-I, 1-II y 8-II-1947).   
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Además de Mis Chicas, pionero de los tebeos femeninos españoles39, si existió un 

órgano de propaganda realmente importante para captar afiliadas entre las Juventudes 

femeninas de Falange a partir de 1947, ese fue sin duda la revista Bazar, editada como la 

mayor parte de publicaciones de la SF en la redacción de la calle Almagro, 36, en Madrid, y 

dirigida por la célebre Elisa de Lara40. Con un formato bimensual de algo más de 20 páginas 

y un coste nada despreciable de 3,75 pesetas, contenía secciones muy similares a las 

revistas de mujeres adultas, en donde iban apareciendo progresivamente páginas de moda, 

consejos para el hogar, artículos históricos, anecdotarios y noticias divertidas, consejos de 

urbanidad, deporte y competiciones, actividades de Juventudes, escolares, aprendices, 

flechas... que  explicaban en cada número cómo se organizaban, cuáles eran sus 

instalaciones y sus objetivos, etc. Esta información se combinaba con gran cantidad de 

ilustraciones, lo que las hacía más atractivas, y un lenguaje infantil, cariñoso, cercano, 

imitando las conversaciones y “el vocabulario entre amiguitas”. Tanto es así que las 

redactoras se hacían pasar por flechas que describían su apasionante actividad en la 

Falange Juvenil, con una orientación claramente burguesa y centralista de “niñas de 

Madrid”. Todas ellas hacían gala de un perfecto sentido de la religiosidad, la caridad, el 

paternalismo con las clases sociales “inferiores” y la pertenencia a la “familia falangista”, 

tratando de crear un sentimiento de unión, orgullo e identidad propia. Del mismo modo se 

incitaba a las niñas a levantar el belén en Navidad, como “esencia más cristiana y española” 

frente al árbol de Noel, calificada de “moda extranjera que no debemos seguir”, y se 

exaltaban las identidades nacionales y el sentimiento de pertenencia a una comunidad racial 

y cultural complementada por América Latina, el “imperio perdido”.  

En definitiva, el sector de población al que estaba dirigida la revista quedaba 

meridianamente claro en cada uno de sus consejos como el que implicaba a cada niña para 

que se cosiera sus calcetines, en lugar de encomendárselo a “la muchacha”, porque “vale 

más acudir a lo pequeño que a lo grande”.  

<<¿Crees, acaso, que la mujer que barre la escalera, la que vende castañas en la esquina o 
la que lava la ropa son seres inferiores? Son como tú, pequeña; no debes mirarles por encima 
del hombro porque tengas mejor posición social. Dios les ha dado un alma como a ti, pero la 
suerte ha sido mejor contigo que con ellas, por eso mismo debes tratarlas con mayor afecto, 
empleando siempre palabras agradables para las personas de inferior posición social. En eso 
se conoce la verdadera educación y la verdadera elegancia>>41. 

                                                 
39 Vid. ROIG CASTELLANOS, Mercedes, A través de la prensa, la historia de la mujer...op. cit., o MUÑOZ RUIZ, 
Mª del Carmen, “Florita, un tebeo para las jovencitas de las clases medias en la España franquista”, en Tiempos 
de Silencio. Actas del IV Encuentro de Investigadores del Franquismo. Valencia: Universidad de Valencia, 1999; 
pp. 668-673. 

40 Vid. SÁNCHEZ CARRERA, Mª del Carmen, “Memoria y análisis de la revista Bazar (1947-1950)”, en 
TRUJILLANO, J.M., y GAGO, J.M. (eds.), Historia y Fuentes Orales. “Historia y Memoria del Franquismo”. Ávila: 
UNED-Fundación Cultural Santa Teresa, 1997; pp. 121-130.  

41 Biblioteca Nacional, Bazar. Revista de Sección Femenina de FET y de las JONS para  las Juventudes, año 1, 
nº 3, marzo 1947, “Lo que una niña debe hacer”; p.7 y “Aprendices”, p.11. 
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El cuento enviado por una niña de Zaragoza y titulado “La niña pobre”, con el que se 

cerraba el ejemplar de julio de 1949, y en el que ésta se veía abocada a trabajar, aunque 

terminara casándose con un príncipe, representaba sólo los sueños con final feliz de las 

niñas españolas al final de la autarquía42.  

No obstante, frente a los instrumentos desplegados para el adoctrinamiento de niños 

y niñas en los valores del Nuevo Estado, con un fuerte componente estético y ritual que 

trataba de otorgar una apariencia de “normalidad” a una situación de miseria francamente 

“anormal”, hubo otros muchos sectores de población que no tuvieron los ánimos ni los 

recursos necesarios para cumplir con los mínimos exigibles por la organización para la 

asistencia a campamentos, dotación de uniformes, etc.  

Y es que, aunque los dirigentes siempre procedieron de las tradicionales elites 

locales, burocratizadas al compás de la Falange, el perfil de la afiliada a las Juventudes, en 

una provincia como Almería, era el de una flecha criada en un ambiente agrario y de 

extracción social media-baja; factores destacables como potenciales causas de su debilidad, 

dados los problemas de implantación a escala nacional de la sección de Centros Rurales y 

el carácter básicamente asistencial de la organización.  

  

a.6. La referencia fascista 

No obstante, y a pesar de las dificultades, la similitud existente entre las Flechas de 

la Sección Femenina de Falange y la movilización nacionalista de las fascistas italianas, las 

jóvenes del Partido Nazi en Alemania, o las Mocedades portuguesas era algo reconocido y 

evidente, tanto en su apariencia externa como en su papel político, hecho que ya pusieron 

de manifiesto en sus primeros estudios María Teresa Gallego o Rosario Sánchez43.  

Para la primera de estas autoras, la paradoja esencial de Sección Femenina 

provendría de contener todo lo “rancio” de la tradición católica y lo “moderno” del fascismo44.  

Elena Posa, por su parte, ha destacado el carácter de organización de masas de la 

Sección Femenina, y su identidad política lejana del modelo fascista al que trataban de 

imitar, por su ascetismo tradicional y falta de protagonismo estatal. La misión de las 

españolas, estaría así más relacionada con la contención de la mortalidad infantil para 

formar familias conservadoras y cristianas, que con el pronatalismo fascista. Según esta 

                                                 
42 Ibid. “Juguemos a ser amas de casa. Cocina. Economía doméstica. Higiene” (Año 1, nº 8, Octubre 1947; p. 5) 
y julio de 1949. Vid. MOIX, Ana, “Érase una vez… La literatura infantil a partir de los años 40”, Vindicación 
Feminista, nº 5, 1-XI-1976; pp. 28-39. 

43 GALLEGO MÉNDEZ, Mª Teresa, Mujer, Falange y Franquismo. Madrid: Taurus, 1981 y SÁNCHEZ, LÓPEZ, 
Rosario, Mujer española, una sombra de destino en lo universal. Trayectoria histórica de la Sección Femenina de 
Falange (1934-1974). Murcia: Universidad de Murcia, 1990. 

44 GALLEGO MÉNDEZ, María Teresa, “La ideología sobre la mujer en la Sección Femenina del Movimiento”, 
Bulletin du Departament de Recherches Hispaniques Pyrénaica, nº 29, junio 1984; pp. 125-143. 
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autora, y cito textualmente, Sección Femenina iba a mostrar siempre “la contradicción entre 

su vocación de elite y la necesidad derivada de ser una organización de masas que 

albergase a todas las mujeres de España. El régimen quería un modelo de mujer 

completamente tradicional, y la Sección Femenina va a hacer todo lo posible para formar a 

esa mujer. Marginadas de la política, ellas eran el instrumento político idóneo para un 

régimen que quería despolitizar a toda la población”. Por ello, “Sección Femenina era una 

síntesis de institución benéfica y designio revolucionario en la moral y la política”45. 

Es el momento pues, de poner sobre la mesa las similitudes y diferencias existentes 

entre el modelo de encuadramiento de las Juventudes femeninas de la Falange, con esa 

contradicción de fondo entre una educación maternalista, y la movilización nacionalista de 

las organizaciones juveniles centroeuropeas.  

Julie Gottlieb se ha encargado de analizar la actuación de las mujeres en el 

movimiento fascista desencadenado en Gran Bretaña entre 1923 y 1945, y su propia 

organización, The Fascist Woman, creada en 1933. Con una composición social algo más 

heterogénea que el modelo de mujer ociosa de clase media, la British Union of Fascists 

(BUF) ofrecía también un modo de vida a muchas jóvenes que encontraron en ella un 

segundo hogar y casi una religión, a la que se dedicaron con “fervor misionero” y “cargadas 

de romanticismo”, expresiones que no podemos dejar de apuntar por el fuerte paralelismo 

que hemos encontrado con las formuladas  espontáneamente por nuestras entrevistadas 

falangistas. De hecho, como buena parte de éstas, las fascistas británicas encontraron a 

muchas de sus parejas en el mismo partido, aunque también hubo numerosas casadas46. 

En Alemania han coexistido las dos tendencias interpretativas: la que asume el papel 

activo y consciente de las seguidoras del Führer, defendiendo la desigualdad explícita de su 

sexo, con la postura más victimista que define la opresión de las alemanas por un régimen 

que les negaba su feminidad47.  

Claudia Koonz, al igual que Jill Stephenson, comienza analizando el 

colaboracionismo de las mujeres con los nazis en su política anatemizadora, y 

especialmente entre las jóvenes socializadas durante el Tercer Reich, cuyo señuelo 

electoral se fundaba en el liderazgo carismático de Hitler, capaz de sacarles de la crisis en 

que se había sumido el país y de oponer resistencia al comunismo. 

                                                 
45 POSA, Elena “Una dona portadora de valors eterns. La Sección Femenina, 1934-1952”, Taula de Canvi, nº 5, 
1977; pp. 121-133. 

46 Cf. GOTTLIEB, Julie V., Feminine Fascism. Women in Britain´s Fascist Movement, 1923-1945. New York: I.B. 
Tauris Publishers, 2000. 

47 Posturas que pueden compararse en sus respectivas monografías: KOONZ, Claudia, Mothers in the 
Fatherland: Women, the Family, and Nazi Politics. New York: Saint Martin´s Press, 1987 y BOCK, Gisela, 
“Antinatalismo, maternidad y paternidad en el racismo nacionalsocialista”, en BOCK, Gisela y THANE, Pat (eds.), 
Maternidad y políticas de género. Madrid: Cátedra-Universitat de Valencia, 1996; pp. 401-437 y La Mujer en la 
Historia de Europa. De la Edad Media a nuestros días.  Barcelona: Crítica, 2001; pp. 149-238. 
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Entre las características de la ideología nazi que más afectaban a las mujeres se 

encontrarían las políticas natalistas, la convicción en la naturaleza esencialista y 

complementaria de los sexos, por la que los hombres estarían destinados al uso de las 

armas y ellas a la asistencia social, una vida sedentaria en el campo y, a lo sumo, la 

formación en ciertas carreras consideradas anti-intelectuales, aconfesionales y femeninas. 

Así pues, la ciudadanía activa de las mujeres se demostraría fundamentalmente a través de 

las organizaciones de socialización juvenil, Bund Deutscher Mädel (BDM), inclinadas al 

servicio de la idealizada comunidad étnica aria, dirigida por un omnímodo poder masculino.   

Pese a la existencia de disidentes, sobre todo entre los grupos disgregados y 

depurados por la BDM, el atractivo que encontraban las chicas de clase media en dichas 

entidades provendría, como entre las miembros de Sección Femenina, de su estilo 

jerárquico y corporativo, que les hacía sentirse miembros de una sociedad endogámica de la 

misma edad y sexo, regida por maestras fundamentalmente, y concebida como un espacio 

de libertad y realización personal48.  

Los servicios sociales que desempeñaban las nazis fueron asimismo motivo de 

inspiración para las españolas, muy centrados en el mundo rural o la esfera doméstica y 

segregadas de la sociedad adulta durante el periodo de formación. No obstante, fue sin 

duda el “servicio laboral”, en paralelo al “servicio social” de las falangistas, el medio más 

importante de encuadramiento femenino, sobre todo entre las estudiantes, que tuvieron que 

realizarlo primero de forma voluntaria y, finalmente, como actividad obligatoria, motivo que 

suscitó distintas reacciones según la clase social de las afectadas y que también adquirió 

especial significación durante la guerra. 

De hecho, son muchas las referencias existentes en los órganos de propaganda de 

la Falange femenina a la organización de mujeres nazis hasta 1945, considerándola como 

fuente de inspiración en distintos ámbitos de su actuación pública y organización interna. 

Así, por ejemplo, en la crónica del viaje de Pilar Primo de Rivera y Lali Ridruejo por tierras 

alemanas y austriacas en 1941, con intención de visitar sus instalaciones y acudir a los 

juegos de verano de las Juventudes en Breslau, se entrevistaron, entre otras personalidades 

del Reich, con Baldur von Schirach, fundador de las Juventudes Hitlerianas y gobernador de 

Viena; Axman (sic), jefe entonces de las Juventudes, y la señora Gertrud Scholtz-Klink, (sic), 

dirigente de la Sección Femenina alemana, con sede en Berlín y de la que extrajeron las 

siguientes impresiones.  

<<...Como en nuestra Sección Femenina, las organizaciones Hitlerianas tienen también 
montadas Escuelas de Mandos, con cursos de seis meses, o más cortos, según la 
importancia de las jerarquías que en ellos vayan a formarse. Y también, como en nuestro 
Frente de Juventudes, las Organizaciones Juveniles Nacionalsocialistas tienen instaurado un 

                                                 
48 Vid. STEPHENSON, Jill, Women in Nazi Germany. London: Longman, 2001; pp. 5-20 y 70-138 y KOONZ, 
Claudia, Mothers in the Fatherland…op.,cit.; pp. 51-91 y 175-221.  
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sistema de campamentos, donde se atiende a la educación física y política de los jóvenes 
hitlerianos. ¿Enseñanzas para la S. F.? Siempre se conoce algo en estos viajes, algo nuevo, 
aunque no de aplicación idéntica. Cada pueblo tiene su psicología especial, y a ella se ha de 
atender para la formación política de éstos...>>49. 

 

Aún así, Gisela Bock niega la existencia de un encuadramiento femenino masivo por 

parte del Régimen del Tercer Reich, pese a la intensa propaganda. De hecho, sólo el 

“núcleo duro” procedente de las Juventudes, se afilió al Partido Nazi, sin conseguir poder 

comparativo respecto a los mandos masculinos ni llegar a inmiscuirse en la gran labor 

represora del mismo50.  

Esmeralda Muñoz también ha insistido en la comparación de la Falange femenina 

española y los orígenes oligárquicos de las Mocedades lusas, de base nacional-católica. 

Tanto el salazarismo como el Régimen de Franco crearon sendas asociaciones 

femeninas con el objeto de encuadrar y nacionalizar a sus juventudes, mediante una 

movilización y una conducta política que era contradictoria a su propio ideario, como 

sublimación de la maternidad y la complementariedad de sexos en esferas separadas. La 

entrada excepcional de ciertas mujeres en su concepto y articulación del Estado, se 

justificaría entonces por una visión corporativista de la nación como “conglomerado de 

familias” de las que ellas, en calidad de madres, eran representantes51.  

De hecho, como exponía la Comisaria Nacional de la MPF, María Baptista Dos 

Santos, a la Revista Y de la Sección Femenina en 1939:  

 
<<...La “Mocidade Portuguesa Feminina”, una de las secciones de la “Obra das Maes pela 
Educaçao Nacional”, nació por la feliz inspiración de SE el Ministro de Educación Nacional y 
su fin se expresa concreta y claramente en el reglamento: “Estimular a las jóvenes 
portuguesas en la formación de su carácter, en el desenvolvimiento de la capacidad física, en 
la cultura del espíritu y en la devoción al servicio social y el amor a Dios, a la Patria, y a la 
Familia”. Con este espíritu MPF no corre peligro de masculinizar a las muchachas 
haciéndolas salir de su órbita. Lo que la organización pretende ser, es más que nada un 
espíritu vivificador que levante el nivel moral de la sociedad portuguesa formando con sólidas 
virtudes cristianas a la gente joven de nuestra tierra. [...] Los ejercicios físicos dentro de la 
MPF no se desvían del fin previsto: contribuir con ellos al perfeccionamiento de la mujer. 
Todas las exageraciones son condenadas, pues sería ir contra el fin de la MPF el 
masculinizar a las mujeres o hacer de ellas deportistas profesionales. Los exhibicionismos 
ridículos de índole atlética o los deportes perjudiciales a la misión natural de la mujer y todo lo 
que pueda ofender la delicadeza o el pudor femenino, están fuera del plan de la MPF. [...] El 
aspecto familiar de la educación de MPF es una de sus notas más características...>>52. 

                                                 
49 SANZ, Julio, “Hablando con Pilar. Impresiones de un viaje por Alemania”, en RAH, Medina, Año I, nº 27 
(Madrid, 21-IX-1941). 

50 BOCK, Gisela, “Política, poder y organizaciones nacionalsocialistas de mujeres”, en DUBY, George y 
PERROT, Michelle (eds.), Historia de las mujeres. Vol. 5. Siglo XX. Madrid: Grupo Santillana de Ediciones, 2000; 
pp. 218-226. 

51 Vid. MUÑOZ SÁNCHEZ, Esmeralda, “Mujeres españolas y portuguesas bajo dos regímenes autoritarios: 
imágenes de un antifeminismo”, en www.uc3m.es/uc3m/inst/MU/esmeralda_munoz.html marzo 2001. 

52 DOS SANTOS GUARDIOLA, María Baptista, “La Mocidade Portuguesa Feminina”, en RAH, Revista Y, nº 18, 
julio 1939. 
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Si nos guiamos por las investigaciones de Rosa María Ballesteros, una de los 

escasas estudiosas en España sobre la vinculación de las mujeres con el Salazarismo, 

observamos como la relación entre las organizaciones femeninas de ambos países viene 

además determinada por la propia herencia de los dos regímenes, resultado de un golpe 

militar y de la confluencia palingenética de varias tendencias ideológicas, que trataron de 

reelaborar la cultura popular para reforzar sus valores patrios53. 

Tanto la Obra das Maes como la Mocidade Portuguesa Feminina fueron dirigidas por 

las diputadas elegidas por la Unión Nacional en 1934, definiendo así la preferencia del 

dictador por trabajar con mujeres intelectuales y jóvenes solteras, aunque su ideal femenino 

fuera igualmente el de la mujer doméstica, de valores cristianos y conservadores, menor de 

edad jurídicamente y ligada al derecho de familia tradicional. La existencia paralela, por 

tanto, de esos dos estilos femeninos, no era óbice como le sucedía a las nazis y falangistas 

para perseguir el ideal de adoctrinamiento de todas las madres del país por esta elite activa 

al servicio del Estado Novo.  

Al igual que las divulgadoras falangistas españolas o las Massaie Rurali en Italia, la 

OMEN se encargó de la divulgación de las medidas asistenciales y pronatalistas, con los 

servicios de cantinas escolares y el Servicio Maternal de Asistencia a Domicilio, con la 

intención de perpetuar el ideal de salario familiar, mientras que la Mocidade o MPF, tenía un 

carácter más político y similar al modelo español, por el que Carneiro Pacheco, el fundador 

de la organización portuguesa, expresaba su admiración. Así, organizadas igualmente por 

edades desde los 7 a los 25 años, entre lusitas, infantas, vanguardistas y lusas, las 

Mocidade dirigidas por María Guardiola y María Amália Vaz de Carvalho, desarrollaron, 

según Pilar Primo de Rivera un programa misional “idéntico” al de la Falange, aunque el 

líder carismático de su organización no estuviera “ausente” como José Antonio, y se 

identificara con la “S” de Salazar que llevaban prendida del cinturón de su uniforme. 

Pero, a pesar de esa identificación entre las organizaciones de mujeres lusa y 

española, los lazos de conexión católica con la educación fascista italiana, también fueron 

exaltados desde el comienzo de la dictadura en las publicaciones de Sección Femenina. 

Como pusieran de manifiesto las historiadoras Giuliana Di Febo y Marina Saba54, 

entre las organizaciones movilizadas por el Partito Nazionale Fascista (PNF) para crear un 

                                                 
53 Cf. BALLESTEROS GARCÍA, Rosa Mª, El Movimiento Feminista Portugués. Del despertar republicano a la 
exclusión salazarista (1909-1947). Málaga: Atenea-Servicio de Publicaciones de la Universidad de Málaga, 2001; 
pp. 195-256 y “España y Portugal: La larga sombra de las dictaduras (o cómo se elabora un modelo femenino de 
utilidad nacional)” (Comunicación presentada al XII Coloquio Internacional de AEIHM, Mujeres y Educación, 
celebrado en Sevilla, 22-24 de abril de 2004, en prensa). Véase también: LOFF, Manuel, “La política cultural de 
los <<Estados nuevos>> español y portugués (1936-1945): tradicionalismo, modernidad y confesionalización”, 
Revista de Occidente, nº 223, 1999; pp. 41-62. 

54 Vid. FEBO, Giuliana Di y SABA, Marina, “La condición de la mujer y el papel de la Iglesia en la Italia fascista y 
en la España franquista : ideologías, leyes y asociaciones femeninas”, Ordenamiento Jurídico y realidad social de 
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“consenso” social, se encontrarían los Fasci Femminili creados en 1921 y L´Opera 

Nazionale Maternitá e Infancia (OMNI), ambas soportes de la propaganda y la beneficencia, 

pero totalmente subalternas en el plano político. No obstante, según estas autoras, el papel 

desempeñado por la Sección Femenina en España estaría mucho más volcado en este 

perfil vicario, subordinado y asistencial, que en Italia, debido fundamentalmente a la alianza 

entre la Iglesia y el Estado franquista, frente a la relativa independencia de las fascistas del 

dominio eclesiástico, con el que, tras cinco años de experiencia republicana,  mantuvieron 

una continua pugna en materia educativa.  

Con una imagen más moderna, urbana, atlética e interclasista, la tutela del PNF 

sobre las italianas se centró fundamentalmente en la figura de las madres, dejando espacios 

de mayor apertura a las jóvenes que el anacrónico sistema jurídico reinstaurado por el 

Franquismo sobre el soporte que la moralidad católica, y con independencia de la débil 

intercesión de la Falange. 

Los tres principales estímulos articulados por la propaganda fascista entre las 

mujeres, según Victoria de Grazia, serían presentar un pasado anárquico que no les había 

brindado ninguna oportunidad; identificar la modernidad con su presencia en la esfera 

pública y hacer de sus organizaciones políticas las únicas y más influyentes en el orden 

social55. A través de la radio, fundamentalmente, el Duce, sustituto del hombre al que habían 

perdido las viudas de guerra, y símbolo del macho o padre mítico de todas las italianas, 

preparó a sus “masas oceánicas” en multitudinarias concentraciones de “camisas negras” 

femeninas. De ellas salieron las secciones de encuadramiento escolar entre los “Hijos de la 

Loba”, mixtos; las piccole italiane y las giovanni fasciste, correspondientes por edad con las 

lusas portuguesas y flechas azules españolas, aunque consiguieran un nivel de 

encuadramiento muy superior56.  

 

2. El modelo femenino impuesto tras la II Guerra Mu ndial  

Y aunque la Guerra Civil fue el momento en que se consolidó la Falange Femenina y 

donde mayor número de consignas sobre el “estilo” se desarrollaron, los nuevos tiempos 

que llegaron con el término de la Segunda Guerra Mundial fueron definiéndose en la prensa, 

a través de lo que debían representar en adelante “Las mujeres de la Falange”57.   

                                                                                                                                                         
las mujeres, siglos XVI-XX. Actas de las IV Jornadas de Investigación Interdisciplinaria. Madrid: Seminario de 
Estudios de la Mujer de la Universidad Autónoma de Madrid, 1986; pp. 439-452. 

55 GRAZIA, Victoria de, How Fascism ruled Women. Italy, 1922-1945. Berkeley: University of California Press, 
1992; pp. 1-18. 

56 RAH, Fondos de la Asociación Nueva Andadura, Serie Roja, Carpeta 1068 de “Movilización Femenina”. 
“Documento nº 1” (Estudio sobre “La mujer en la guerra”, con vistas a una hipotética movilización de la mujer en 
caso de guerra, elaborado en el Consejo Nacional de Pamplona.- 1954). 

57 Gustavo ÁLVAREZ ha realizado en la Universidad de Oviedo un interesante estudio sobre “El modelo de mujer 
de la Sección Femenina de Falange Española (1934-1977)” que analiza su discurrir histórico, teoría y 
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 Incidiendo en la edad como factor identitario, tema que nos parece de especial 

relevancia si tenemos en cuenta que la movilización falangista se orientaba especialmente 

hacia las juventudes y las solteras entre 17 y 35 años, se meditaría mucho entonces sobre 

el papel de la mujer en el hogar y en las distintas épocas de su vida. 

 Volviendo a utilizar el tradicional discurso de la excelencia femenina, se calificaría a 

éstas como “parte principalísima de la sociedad” y responsables en gran medida de los 

destinos del país. El futuro era en gran parte algo que sólo a ellas les correspondía forjar, ya 

que en las manos de las mujeres como educadoras de la familia, estaba la posibilidad de 

modelar “el perfil moral e ideológico de las generaciones nacidas de su seno”58. 

Al mismo tiempo que la juventud masculina revalorizaba sus viejas virtudes de fe y 

valor en los combates, la Sección Femenina de la Falange daría comienzo a su labor 

“ingente” de educación y cooperación social. Ya lo había hecho cuando los voluntarios 

encuadrados en la División Azul convirtieron de nuevo a las jóvenes falangistas en madrinas 

de guerra, dispuestas a obsequiarlos con sus meriendas, medallas y prendas de abrigo. 

Pero, no cabe duda que la labor que ahora se presentaba, más allá de seguir curando las 

heridas físicas y morales de la guerra, era una labor política y de depuración histórica que, 

en palabras textuales, pondría en juego eficaz “tanto la reciedumbre viril del hombre, como 

el abnegado sentimentalismo de la mujer”. 

 En esa sociedad de vencedores y vencidos, de perdón y de castigo, de culpables y 

arrepentidos, la Sección Femenina, compuesta por un núcleo minoritario de auténticas 

militantes “por la causa” y numerosas adheridas a lo que concebían como un proyecto de 

vida laboral, habría de librar a partir de entonces su particular batalla de “pacificación”. Una 

labor que las llevó a imponerse sin llegar a convencer en muchos casos, y a encuadrar sin 

una auténtica sensación de cohesión a las niñas, jóvenes y adultas que pasaron por sus 

manos, bien a través de la intervención escolar, o bien, en el magisterio, la divulgación rural 

o el servicio social de las trabajadoras59.  

Desde el final de la Guerra Civil, Pilar Primo de Rivera trató de distinguir claramente 

el ámbito de actuación del Auxilio Social, sujeto exclusivamente a la beneficencia, del de la 

Sección Femenina, encargada del encuadramiento, disciplina y formación de mujeres en 

todos los aspectos, distribuyendo a sus afiliadas debidamente preparadas, entre los distintos 

servicios del partido que las requiriesen, aunque tuviera que pagar por ello con una drástica 

                                                                                                                                                         
organización práctica, aunque permanece inédito y pretende aplicarse como estudio de caso a la Delegación de 
Sección Femenina en Asturias.  

58 HDPAl, “Actualidades. IV Congreso Nacional de la Sección Femenina”, Yugo, 30-XII-1939; p.3; 

59 HDPAl, “Por el amor, la cultura y la fuerza de España. Vuestra vocación más noble es el hogar. Vuestra virtud 
más destacada es el fervor. Serrano Súñer clausura el IV Consejo de la S.F.”, Yugo, 20-I-1940; p.1. 
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reducción de presupuesto respecto a la que recibía dicho Auxilio Social por la gestión del 

Servicio Social60. 

Y es que, tras la movilización desarrollada durante la guerra, el Servicio Social fue 

concedido a Sección Femenina como un medio para “hacer pagar” a las mujeres por el 

hecho de no casarse, con una prestación social sustitutoria para las jóvenes comprendidas 

entre los 17 y 35 años. Sólo la maternidad podría compararse con el verdadero patriotismo y 

por ello convertirse en madre pasaba por ser la auténtica “mili” de las mujeres, como 

obligación para con el Estado y la regeneración de la raza. Y aunque, como indica Maite 

Gallego, “eran muchas las presiones del régimen franquista para que el sector social 

formado por mujeres solteras, económicamente autónomas, no creciera y a ser posible fuera 

reducido”, éste sería paradójicamente el modelo de vida que constituía la esencia propia de 

Sección Femenina61. 

En general, como indica Pilar Rebollo, más que un “medio para”, el Servicio Social se 

convirtió en un obstáculo para todas aquellas mujeres que decididas a trabajar, tuvieron que 

enfrentarse con este trámite ridículo para la mayoría, pero no para las militantes mas 

ortodoxas de la Sección Femenina. Para éstas, cada uno de sus actos de servicio 

representaba el espíritu de una milicia, que debía respetarse y venerarse como lo hicieron 

los que en su uso “cayeron por la Patria”. Por eso, consideraban fundamental el uso correcto 

y riguroso del uniforme distintivo de la Falange, quedando terminantemente prohibida bajo 

sanción su utilización sin medias y, peor aún, con la intención de concurrir a cafés, bares, 

cines, museos, etc., o “en plan de paseo o diversión por calles y plazas”62. Cito una… 

<<Nota importantísima.- Para el día de Santa Teresa y en el acto oficial del paso a la 
Sección Femenina, las afiliadas que formen para el paso deberán vestir uniforme correctísimo 
completo (camisa azul bien planchada, completamente abrochada, mangas remangadas y 
con el emblema bordado, falda reglamento negra, zapato negro y boina roja puesta con 
seriedad, o sea, bien metida sin rizos que salgan por delante). Al mismo tiempo, y teniendo en 
cuenta la dignidad del acto, respeto debido al uniforme y respeto con que deben vestirse, 
suprimirá todo exceso de maquillaje y coquetería. Las Flechas Azules, una vez en Sección 
Femenina, dejarán de usar los distintivos y emblemas del Frente de Juventudes, adoptando 
en absoluto el uniforme de la Sección Femenina sin fantasías de ninguna clase>>63.  

El deseo de homogeneizar las formas y los contenidos de las imágenes de 

propaganda de la organización es meridianamente claro. Así, el “estilo” de la Sección 

Femenina que ha quedado grabado en la memoria de muchas de nuestras entrevistadas era 

                                                 
60 Puede seguirse este conflicto en: DÍEZ FUENTES, José Manuel, “El Servicio Social de la mujer, ¿un 
instrumento de formación y participación en las tareas del estado franquista, 1937-1959?”, en TRUJILLANO 
SÁNCHEZ, José Manuel & DÍAZ SÁNCHEZ, Pilar (eds.), Actas de las V Jornadas “Historia y Fuentes Orales”: 
Testimonios orales y escritos. España 1936-1996. Ávila: UNED-Fundación Cultural Sta Teresa, 1998; pp. 329-39. 

61 GALLEGO MÉNDEZ, María Teresa, Mujeres, Falange…op.,cit.; p. 95.  

62 HDPAl, “FET de las JONS. Sección Femenina. Orden”, Yugo, 6-II-1940; p.2. 

63 AHPAl, SF G-168, Departamento de Personal, Circular 103 (2-IX-1941): “Encuadramiento de las Flechas 
Azules a su paso a Sección Femenina” (Sobre bañadores y vestuario deportivo: AHPAl, SF G-131. Oficio-
Circular 6-VII-1943 y Circular 57, 8-VII-1943). 
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el de unas “mandonas inflexibles”, con un potencial abuso de autoridad que estaba sujeto a 

la imagen de poder que querían proyectar de sí mismas. Para ello, trataban de aparecer 

eternamente jóvenes, joviales y uniformadas, un uniforme que, para Richmond, tenía la 

doble lectura de líderes y subordinadas por su actitud de servicio. En general, dicho estilo se 

estipuló de forma intemporal mediante una amalgama de estética y normas conductuales, 

que las hacían aparecer lo mismo como activas y cercanas populistas, que como sobrias 

mujeres, rectas e intachables en su apariencia externa, lo que para ellas era sinónimo de 

talento y capacidad adquiridas en sus “ritos de iniciación” para mandos, afiliadas, escolares 

o las profesionales que “colaboraban” con Sección Femenina, sobre todo maestras64.   

Esas “chicas finas” romperían moldes al circular solas por la geografía española en 

una caravana y salir de nuestras fronteras con los Coros y Danzas como embajada del 

régimen franquista en el extranjero65. Una insólita imagen de “modernidad” aplicable sobre 

todo a partir de los años sesenta, con la apertura al desarrollismo y la sociedad de consumo.  

Como recuerda Carmen Alcalde, al intentar explicarse la atracción que ejercía 

Sección Femenina sobre las más jóvenes: “Guste o no guste, en fin, quienes entraron en la 

estética de la Falange se salvaron al fin y al cabo de un nacionalcatolicismo dirigido en 

contra de la mujer [...]. En una supuesta elección entre su mundo de toca y hábito y el de 

aquellas muchachas deportivas, la mayoría poseedoras de un fuerte atractivo personal [...] 

las niñas solían quedarse con la Sección Femenina que, aparte, les ofrecía todo un mundo 

de posibilidades” 66. 

El tiempo jugaría además un papel fundamental en la progresiva liberalización y 

funcionalismo adaptativo de las más reaccionarias, aspecto este sobresaliente de las 

integrantes de Sección Femenina y que aún tenemos prejuicios en destacar. De hecho, el 

11 de septiembre de 1945,  tras conocerse el desenlace de la II Guerra Mundial, Pilar Primo 

de Rivera comunicaba en telegrama urgente y confidencial a todas las SF de España, el 

decreto de la Presidencia del Gobierno “suprimiendo obligatoriedad saludo brazo en alto en 

actos oficiales”, medida que se vería completada con otros signos visibles de 

“desfascistización”, como la prohibición de teorizar sobre el “holocausto”, el “imperio”, etc67. 

 La imagen de las propias estudiantes tuvo que verse alterada, al pasar de una 

minoría de “chicas topolino”, marcadas por la pedantería, a constituir nuevas cohortes de 

                                                 
64 RICHMOND, Kathleen, The Yoke of Isabella: the Women’s Section of the Falange 1934-1959.  Université de 
Southampton, 1999; pp. 186-189 de la tesis doctoral. 

65 SÁNCHEZ LÓPEZ, Rosario, Mujer española, una sombra de destino en lo universal...op.,cit; p. 79. 

66 Cit. ALCALDE, Carmen, Mujeres en el Franquismo. Exiliadas, nacionalistas y opositoras. Barcelona: Flor del 
Viento Ediciones, 1996; pp. 81-82.  

67  AHPAl, SF G-39. Circulares de la Delegación Nacional. Circular 5, Serie A, 11-IX-1945. 
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población universitaria68. Las bachilleres verían reducida la tela de sus uniformes deportivos 

en los setenta, y las denostadas costumbres viriles y extranjerizantes de la bebida, el tabaco 

y las “tertulias”, que iban in creccendo como foco de discusión, constituirían el “contubernio 

falangista femenino” del tardofranquismo.  

Puede resultar, no obstante, provocador, destacar la importancia del aspecto externo 

en Sección Femenina y tildar esta imagen oficial como de una recuperada “Nueva Mujer”. 

Nuestra tesis es que esa concepción de nueva mujer se circunscribía, a nivel físico, 

ideológico y material, exclusivamente a los mandos de la organización falangista, dados los 

márgenes de poder, autonomía económica y movilidad que ostentaron en su tiempo. El 

resto de las jóvenes españolas permanecieron sumidas en el discurso tradicionalista y 

católico que las prepararía en el futuro como perfectas amas de casa. 

<<En la Escuela de Mandos aquello era impresionante, aquello desde la que estaba 
en la puerta, de portera, hasta las voces que se oían de arriba, ellas eran… un dominio de 
paz; subías las escaleras y tenías ese silencio... “no taconear mucho, no gritar”, vamos... allí 
podían ellas mucho dominar. Y además... Como vestían, el señorío y el poderío que llevaban 
en aquellos entonces... Ni las amas de casa aunque estuvieran en buena posición llevaban 
esos relojes de oro, esos trajes de chaqueta... y  a los actos iban con el traje azul, las flechas 
de plata en la solapa... Claro, “Tú haz lo que yo te diga, pero no lo que yo haga”, ese era el 
lema de ellas... Ellas hacían y deshacían, pero a ti no, a tí era que tú tenías que aprender a 
fregar, a ser una buena ama de casa, a saber cocinar,... ¡nada! Si pobre, pobre. Nunca ellas 
te han hablado de cómo con unos buenos estudios podrías...eso jamás, su idea no era que tú 
prosperaras... Ellas querían mucho borrego. No querían nadie... a lo grande, casarte pues con 
un hombre trabajador y a cocinar, y a parir y hacer un niño>>69. 

 

El aparato estatal franquista utilizó las caras bonitas de las chicas de la Falange, 

jóvenes comprendidas entre los 17 y 35 años, y socializadas en un medio totalmente 

segregado del masculino, para izar banderas, entonar cánticos y mantener controladas las 

veleidades subversivas de sus antecedentes... Así, esa apariencia atractiva, pero privada de 

erotismo por su valor moral, católico y maternal70 sirvió, sobre todo, para decorar la fachada 

exterior de la dictadura, obviando su labor política y subrayando como carta de ciudadanía 

su imagen pintoresca y asistencial, mostrada por la propaganda durante la “Guerra Fría”71. 

 

                                                 
68 Sobre la imagen de las estudiantes: LAVAIL, Christine, “L´étudiante et ses représentations dans la revue 
Medina (1941-1945): Tentative de typologie et d´interprétation”, Bulletin D´Historie Contemporaine de L´Espagne, 
nº 24, 1996; pp. 107-129. 

69 Entrevista a Josefa Cañadas Albacete (Almería, 16-X-2003). 

70 <<La maternidad es el logro completo de la feminidad, pero la madre se hace un poco menos femenina. Le 
interesan un poco más los hijos y un poco menos el hombre>>, AHPAl, Consigna, Año III, nº 27; p.45.  

71 Vid. SÁNCHEZ LÓPEZ, Rosario, “La Secció Femenina: Una institució legitimadora del franquisme”, L´avenç, nº 
121, 1988; pp. 52-55; JIMÉNEZ LOSANTOS, Encarnación, “La Mujer en el Franquismo. Doctrina y acción de la 
Sección Femenina”, Tiempo de Historia,  nº 7, 1981, 4-15; GALLEGO, Mª Teresa,  Mujer, Falange,...op.,cit.; p. 106 
y BARRACHINA, M. Aline, “Ideal de la mujer falangista. Ideal falangista de la mujer”, Las mujeres y la Guerra Civil 
Española. III Jornadas de estudios monográficos. Salamanca, octubre 1989. Madrid: Ministerio de Asuntos 
Sociales-Instituto de la Mujer, 1991. 
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2.1. La alternativa católica 

 El Estado franquista, definido como “reserva espiritual de occidente”, se caracterizó 

por potenciar las palabras incendiarias de la Iglesia católica, basándose en el paternalismo y 

la familia como principios jerárquicos de desigualdad natural, según el poder que se 

otorgaba al padre sobre los hijos72. Alternando así, la pérdida de rumbo del catolicismo 

social durante los años cuarenta, con una explosión mediática de fervor religioso, como una 

forma de congratularse con el Nuevo Régimen, se experimentó un nuevo renacer de las 

organizaciones femeninas de apostolado, en medio del ambiente popular de fanatismo del 

Estado confesional franquista.  

El referente religioso sería así una de las claves de las muchachas franquistas, tanto 

pertenecientes a la Falange femenina, como a la rama juvenil de la Acción Católica, 

organizaciones en abierta competencia por la socialización y control de las mujeres, tal y 

como ocurriera en Portugal entre las Mocedades Lusas y la filial de la Liga de Acción 

Católica Femenina, conocida como Obra de Protecçao as Raparigas. Y es que, pese a que 

ese conflicto no se vivió con igual intensidad que el que enfrentó al SEU y la Federación de 

Estudiantes Católicos por el control de la enseñanza, la rivalidad entre estas dos 

organizaciones con objetivos y formas de actuación tan similares fue evidente, 

convirtiéndose la obediencia religiosa en una nexo de unión, pero también de disputa.    

Como exponen González Calleja y Sandra Souto Kustrín, los requerimientos a las 

capas de menor edad de la población se prodigaron ya en el primer tercio de siglo, a través 

de hagiografías de religiosas que pretendían servir de modelo de comportamiento para las 

jóvenes obreras, o breviarios para la organización de las incipientes juventudes de Acción 

Católica. Pero las chicas de Sección Femenina quisieron desmarcarse pronto de esa 

imagen de “los manguitos”, y de la formación recibida en los colegios de “Hijas de Jesús y 

de María”, cuya beatitud y mojigatería estaban diametralmente alejadas del espíritu 

patriótico y revulsivo de inspiración “joseantoniana” 73.  

De hecho, el concepto de “ñoñería” aplicado a la Acción Católica y a su ideal 

benéfico burgués, iba aparejado al resentimiento y las críticas suscitados en los colegios de 

monjas por las enseñanzas obligatorias de Sección Femenina74, culpabilizándola de llevar a 

cabo un boicot educativo frente a la misma. Asimismo, el debate entre justicia social y 

caridad, o entre la “cultura misionera” de las chicas de las cátedras ambulantes y la “cultura 

                                                 
72 Cf. MIYARES, Alicia, “Cultura religiosa del franquismo...”, Op.,Cit. Vid. ACCATI, Luisa, “Débito conyugal e 
interés eclesiástico: la economía de los sentimientos”, Historia Social, nº 7, 1990; pp. 5-18 y RICART I 
SAMPIETRO, Dolors, “La Iglesia y el mundo femenino”, en Historia 16, nº 145, 1988; pp. 63-71. 

73 Disponemos de una magnífica investigación al respecto en: MORCILLO, Aurora G., True Catholic 
Womanhood. Gender ideology in Franco´s Spain. Illinois: Northern Illinois University Press, 2000. 

74 RICHMOND, Kathleen, The Yoke of Isabella: the Women’s Section of the Falange 1934-1959; p. 98-100 de la 
tesis doctoral (inédita),  Université de Southampton, 1999. 
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confesante” de la sociedad rural, dio como resultado las críticas de la Iglesia local a las 

intromisiones e injerencias de Sección Femenina en asuntos espirituales.  

Según el padre Félix García, la religión para las mujeres de Falange con su “misión 

de tipo estrictamente social” debía inspirar su espíritu, “para demostrar con las obras lo que 

son y acreditar su ideario renovador”. Estimando que una de las armas más innobles que se 

esgrimieron contra la Falange fue una cierta despreocupación en las cuestiones espirituales, 

el asesor trató así de diferenciar a la organización, profundamente católica, de los individuos 

integrantes de la misma, y entre los cuales debían existir ciertas reticencias al respecto75. De 

hecho, según la historiadora norteamericana Kathleen Richmond, “a Pilar le importaba 

mucho mantener su credibilidad con la Iglesia”, de ahí que la observancia de la liturgia 

benedictina, introducida por el asesor nacional de la SF, Fray Justo Pérez de Urbel, 

contribuyera a no levantar más suspicacias contra Sección Femenina, consolidando el 

status quo en el intervencionismo de ambas instituciones.  

Por otra parte, las mujeres de la Acción Católica se mostraron muy dinámicas en el 

ambiente postbélico, inundado desde la oficialidad por un gran fervor religioso, que hizo que 

se organizaran numerosas organizaciones locales por toda España, procedentes de las 

clases sociales más acomodadas y del Magisterio, al igual que las citadas Hijas de María o 

las Damas Catequistas. Si nos fijamos, por ejemplo, en las cifras de una diócesis como la de 

Cartagena-Albacete, para extraer el porcentaje de afiliación juvenil, advertiremos mejor su 

importancia, ya que en 1946 para un total de más de 9.000 afiliados entre hombres y 

mujeres, habría casi 2.500 jóvenes aspirantes. No obstante, historiadoras como Encarna 

Nicolás consideran que del total de miembros poco más del 31% desarrollaba una labor 

activa, demostrando una organización regular pero progresiva, dado el aumento de las 

distintas ramas de apostolado seglar a excepción de la clase obrera, enfrentada a través de 

la HOAC al resto de jerarquías76. 

Inmaculada Pastor ha incidido también en el carácter elitista de los primeros cuadros 

dirigentes de las organizaciones femeninas de la Iglesia y la Falange en Mallorca, 

pertenecientes a la más alta sociedad, nobiliaria generalmente, conservadora y católica, 

encargada de monopolizar la educación de “las hijas de las clases pudientes de la isla”77. 

En otros puntos de España como Valladolid, estudiado por Cristina Gómez Cuesta, 

se daría una predominancia de Acción Católica en el medio urbano y de Sección Femenina 

                                                 
75 HDPAl, “Las tareas del IV Consejo de la S.F. La restauración de España tendrá un sentido profundamente 
católico. Intervención del Padre Félix García”, Yugo, 19-I-1940; p.1. 

76 NICOLÁS MARÍN, Mª Encarna, Instituciones Murcianas en el Franquismo. (1939-1962). Contribución al 
conocimiento de la ideología dominante. Murcia: Consejería de Cultura y Educación de la Comunidad 
Autónoma de Murcia, 1982; pp. 73-80. 

77 PASTOR I HOMS, Mª Inmaculada, La educación femenina en la posguerra (1939-45). El caso de Mallorca. 
Madrid: Ministerio de Cultura-Instituto de la Mujer, 1984; p. 143. 
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en los pueblos, gracias a la estabilidad de la red de funcionarios del Movimiento. El hecho 

de que esta proporción se invierta en zonas como Zaragoza o Mallorca, según los estudios 

de Ángela Cenarro o Inmaculada Pastor, lo achaca a la situación de la sede diocesana en la 

ciudad, donde las jerarquías eclesiásticas desplegaban toda su influencia y existía un 

ambiente de mayor religiosidad debido a los convencionalismos que suelen asociarse al 

estatus de las mujeres de Acción Católica78. 

Las facilidades con las que ésta contaba para introducirse entre las españolas 

estaban basadas en la consustancialidad de la religión en esta sociedad, normativizada por 

la Iglesia y, por tanto, más dispuesta a “recordar” simplemente la tradición cristiana de estas 

catequistas, que a construir una historia propia como pretendía la Falange79.  

En opinión de Miguel Ángel Ruiz Carnicer, esta rama femenina de apostolado no 

tendría una expansión clara entre la minoría selecta urbana, sobre todo, hasta 1942-43, 

cuando “las falangistas habían perdido por una causa u otra buena parte de su mordiente y 

AC se convierten en canalizador de muchas de las inquietudes de las mujeres de ciudades y 

pueblos de España. En este sentido, se dio una competencia larvada entre AC y SF por ver 

quien “arrastraba” más mujeres a sus actividades”80. 

 Por otra parte, criticando esta tesis acerca de los conflictos de poder, Mónica Moreno 

habla de entendimiento entre la Iglesia alicantina y la Falange: “Ejemplo de ello son las 

constantes alabanzas a la Iglesia de representantes del Movimiento, la pertenencia de 

jerarquías falangistas a cofradías y hermandades, la colaboración entre las ramas 

femeninas de Acción Católica y Sección Femenina o la asistencia de representantes de la 

Iglesia y de Falange a festividades religiosas y civiles”81.    

 De hecho, al igual que sucedía entre las Juventudes de Acción Católica y el Frente 

de Juventudes y sus dirigentes, pertenecientes muchos de ellos a esta red de apostolado82, 

en Almería hemos podido constatar la existencia prolongada de una doble militancia por 

parte de las primeras miembros de Sección Femenina, de un origen más oligárquico, 

                                                 
78 GÓMEZ CUESTA, Cristina, “El adoctrinamiento en paralelo: La rama femenina de Acción Católica en 
Valladolid (1939-1959)”, en V Encuentro de Investigadores del Franquismo.  Albacete: Universidad de castilla la 
Mancha, 2003. 

79 Cf. SEVILLANO CALERO, Francisco, “Cultura, propaganda y opinión en el primer franquismo”, Ayer, nº 33, 
1999; pp. 147-166. 

80 RUIZ CARNICER, Miguel Ángel, “Niños, hogar, iglesia. La socialización política de la mujer española”, en La 
España de Franco (1939-1975). Cultura y vida cotidiana. Madrid: Síntesis, 2001; p. 99. 

81 Cit. MORENO SECO, Mónica, La quiebra de la unidad. Nacional-catolicismo y Vaticano II en la diócesis de 
Orihuela-Alicante, 1939-1975. Alicante: Instituto de Cultura “Juan Gil-Albert”, 1998; p. 82. La tesis de Ángela 
CENARRO LAGUNAS en Cruzados y camisas azules. Los orígenes del franquismo en Aragón, 1936-1945. 
Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza, 1997. 

82 Vid. LÓPEZ MARTÍN, Juan, “Presencia de la Iglesia en las instituciones almerienses. Testimonio”, en RIVERA 
MENÉNDEZ, José y GUTIÉRREZ NAVAS, Manuel (eds.), Sociedad y política almeriense...op.,cit.; pp. 118-119. 
En esta ocasión, el autor y asesor de los aspirantes del Centro Interparroquial de Acción Católica llega a hacer 
referencia a una “pequeña celotipia” por parte del Frente de Juventudes hacia aquellos, “por el afán de la 
exclusividad cultural que padecían”. 
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tradicionalista o cedista, y que quizás se sentían más identificadas con la misión ascética de 

las seglares en la posguerra, algo que también sucedía en Castilla-La Mancha83.  

Es decir, seguirían funcionando la mayor parte de las entidades desplegadas por el 

catolicismo social de principios de siglo, lideradas, eso sí, por una Acción Católica de la 

Mujer sujeta a la jerarquía masculina y cada vez más reaccionaria, que sirvió como canal de 

movilización de las jóvenes de clase media-alta y conservadora y prestó su ideal femenino al 

Régimen para la regeneración moral de posguerra84. 

Contaban para ello con los órganos de difusión y propaganda de dicha Acción 

Católica, y las revistas dirigidas a sus mujeres y juventudes entre las que destacaron Misión 

(1939-1947), Para Nosotras (1941-1965), Senda (1943-1956) y Cumbres (1949-1957), bajo 

la dirección de Mary Salas. En estas publicaciones se mostraban adversarias absolutas del 

movimiento feminista laico, al defender el hogar como el “espacio natural femenino”, aunque  

defendiesen, al mismo tiempo, la salida necesaria de este ámbito para compensar la 

economía familiar con un trabajo “decente”.  

Sería Pilar Bellosillo, vocal del Consejo Estatutario de la UMOF, quien trajera savia 

nueva a esta organización de mujeres, extendiéndose las demandas de cambio de las 

católicas en paralelo a las falangistas más renovadoras, como Mercedes Formica, 

enfrentada al búnker de ortodoxia existente en torno a Pilar Primo de Rivera. 

Aparte de la Junta de Apostolado de los Suburbios, fundada en 1943 para dar misa y 

catequesis a los niños, las iniciativas pedagógicas de esta organización desarrolladas desde  

finales de los cincuenta, implicaron también a personas que habían dedicado su juventud a 

la Sección Femenina, y terminaron por compaginar su labor en los “Círculos Medina” 

falangistas con las labores programadas por la JOC, a través de las “semanas impacto” que 

vendrían a sustituir las “semanas pedagógicas” de la Falange a partir de 195885.  

 

2.2. Las relaciones con los chicos del SEU   

                                                 
83 MUÑOZ SÁNCHEZ, Esmeralda, “Origen y configuración de la Sección Femenina en Castilla-La Mancha, 1936-
1945...”, Op.,Cit. 

84 Sobre la Acción Católica de la Mujer durante el Franquismo, véase: BLASCO HERRANZ, Inmaculada, “Las 
mujeres de Acción Católica durante el primer franquismo”, Tiempos de Silencio. Actas del IV Encuentro de 
Investigadores del Franquismo. Valencia: Universidad de Valencia, 1999; pp. 158-163 y  “Organizaciones 
femeninas católicas durante la postguerra. El caso de Zaragoza” en FRÍAS CORREDOR, Carmen y RUIZ 
CARNICER, Miguel Ángel (eds.), Nuevas tendencias historiográficas e historia local en España. Actas del II 
Congreso de Historia Local de Aragón. Huesca: Instituto de Estudios Altoaragoneses, 2001; pp. 205-215; VERA 
BALANZA, María Teresa, “Un modelo de misioneras seglares: las mujeres de Acción Católica durante el 
franquismo”, La mujer en Andalucía. I Encuentro Interdisciplinar de Estudios de la Mujer en Andalucía. Granada: 
Feminae-Seminario de Estudios de la Mujer de la Universidad de Granada, 1990; pp. 521-532 y MORENO 
SECO, Mónica, “De la caridad al compromiso: Las mujeres de Acción Católica (1958-1968)”, Historia 
Contemporánea, nº 26, 2003; pp. 239-265. 

85 Vid. MORENO SECO, Mónica, La quiebra de la unidad...op.,cit.; pp. 56-57; BLASCO HERRANZ, Inmaculada, 
Armas femeninas para la contrarrevolución: La Sección Femenina en Aragón. (1936-1950). Málaga: Atenea 
Universidad, 1999 y “Las mujeres de Acción Católica durante el primer franquismo”, Op.,Cit. MORCILLO 
GÓMEZ, Aurora, “Por la senda del franquismo”, Historia 16, nº 13 (145), 1988; pp. 86-90. 
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Desde el mismo momento de su creación, la base constituyente de Sección 

Femenina y su rama correspondiente del Frente de Juventudes habrían de caracterizarse 

por un régimen de vida casi ascético a nivel moral y conductual. Valor genérico que las 

distinguía de sus homólogos masculinos, cuya virilidad estaba fundada precisamente en la 

promiscuidad sexual y otras normas de conducta que podríamos calificar como de “más 

mundanas”, pese al pacato dicho popular de “Unos beben agua, otros aguardiente y los de 

la OJE, agua de la fuente”. 

La importancia de la edad y la apariencia física, máxime tratándose de mujeres y sin 

experiencia en el mando, así como la necesidad de conseguir las dádivas de los hombres, 

como figura de autoridad, sería una constante que se repetiría en el modus operandi de las 

falangistas, obligadas por su juramento de “servicio a la Patria” a seducir para lograr 

imponerse, y cumplir así con su voluntad de poder. 

Inmaculada Pastor ha descrito el status de las mujeres de la Falange dentro del 

partido como de “adorno folklorista y vistoso”, debido a una “sumisión total a sus 

compañeros varones“. Eran esos “camaradas” los que “pronunciaban los discursos o hacían 

las declaraciones importantes. Para ellas se dejaban las danzas, las ofrendas florales, es 

decir, las tareas propias a la sensibilidad y espiritualidad femenina”86.  

Un ejemplo de ello son las modificaciones introducidas en la Central Nacional-

Sindicalista a partir de 1941, respecto a la Hermandad de la Ciudad y del Campo que, 

siendo considerada como una de las regidurías más importantes por SF, representaba para 

sus compañeros un “elemento secundario y subordinado al mando masculino en las 

actividades rurales”87. Pese a que su colaboración con la Obra Sindical de Artesanía o el 

Departamento Central de Industrias Rurales fue intensa, sus miembros no dejaban de 

representar el elemento juvenil y de animación socio-cultural a las que se encargaba la 

organización de la fiesta del patrono, San Isidro, el 15 de mayo, junto a las hermandades de 

labradores y los sindicatos agrarios.  

Por otra parte, la sección femenina del Frente de Juventudes, organización que más 

nos interesa, consiguió independizarse de la rama masculina tras los denodados esfuerzos 

de emancipación de Pilar Primo de Rivera. Imaginamos que entre otras causas oficiales 

ligadas a la “natural separación de sexos y espacios de trabajo”, la avalaría el papel 

subalterno que se les otorgaba, utilizándolas únicamente en las postulaciones y otros actos 

que resultarían cuando menos bochornosos para la concepción imperante de la 

masculinidad. 

                                                 
86 PASTOR I HOMS, Mª Inmaculada, La educación femenina en la posguerra (1939-45)...op.,cit.; p.68. 

87 Vid. SÁNCHEZ LÓPEZ, Rosario, “Prioridad del Sindicato Vertical en la tríada falangista. Notas sobre sus 
vínculos con la Sección Femenina y el Frente de Juventudes”, en V Encuentro de Investigadores...op.,cit. 
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La ambigüedad política de Sección Femenina se sustentaría así por ese rol de 

“intendencia”, en el que las cuestaciones populares representarían la primera muestra de 

esa doble faz: prolongación de las atribuciones domésticas en el orden material, afectivo y 

sanitario, y representación social, aportando a la causa falangista el potencial seductor de su 

feminidad juvenil y la simpatía de su ayuda a los más desfavorecidos. De este modo, 

convirtieron la acción social en un fin propagandístico en sí mismo para la reconstrucción 

nacional.  

Por otra parte, según Aurora Morcillo, la propaganda sexofóbica del Nuevo Régimen 

llevó a una auténtica anatemización de las relaciones personales intergenéricas, formuladas 

en torno a valores esenciales como el honor masculino frente a la honra femenina y que tan 

bien resume nuestra entrevistada, María Gracia Fernández. 

<<Con el Frente de Juventudes pues bien, porque ellos... los chicos por un lado, los 
niños con los niños y las niñas con las niñas, pues bien. Era una formación pues para... para 
chicos, en las que se les inculcaba el amor a Dios, el amor a la Patria a ser hombres, 
hombres... a cumplir. Eso era... esas guarrerías ahora de... de... de la sexología, que los han 
vuelto... La juventud le ha quitado lo mejor que tenía. Lo mejor que tiene la juventud es la 
ilusión... la ilusión de estar en relaciones, el que tu novio te coja del brazo... umm... cualquier 
cosa, que te ponía los pelos de punta, eso se ha perdido. Se habla mucho de sexo pero no se 
habla de amor y ahí está el fracaso>>88.   

Éste es un asunto que aunque pueda parecer baladí no lo es, porque como expuso 

Kate Millet, “lo personal es político”89. De hecho, en la documentación de la organización se 

puede observar claramente la falta de naturalidad e igualdad en ese tipo de encuentros con 

los hombres de la organización, para “despachar” por distintas cuestiones o ser atendidas 

por el personal sanitario90.  

En los primeros cuestionarios realizados en 1940 para la elección de asesores 

masculinos de Sanidad, Educación Física y Cultura se advertía la preocupación porque 

“todos los Asesores sean muy morales, por su frecuente trato con las camaradas de la 

Sección Femenina”91, y en 1948, EN Almería, se informaba del “conflicto tremendo”, 

ocasionado con la avería de los aparatos de Rayos X que obligaron a buscar médicos 

particulares para la revisión de las afiliadas, pidiéndoles el favor, por una cuestión moral, de 

evitar en lo posible auscultar a las mayores”92. 

Resultado de todo ello era que todo el personal técnico y profesional colaborador de 

la organización eran hombres, tanto médicos, como sacerdotes, ingenieros para la 

                                                 
88 Entrevista a María Gracia Fernández Ruiz, Regidora Provincial de la Hermandad de la Ciudad y del Campo y 
hermana de Esther Fernández, Secretaria Provincial (Almería, 23-VIII-2002). 

89 MILLET, Kate, “Teoría de la política sexual”, en Política sexual. Madrid: Cátedra, 1995; pp. 67-124. 

90 AHPAl, SF G-49 (Correspondencia de la Secretaría Provincial de SF en Almería, 9-VI-1948). 

91 AHPAl, SF G-168. Departamento Central de Personal, ampliación Circular 66 (10-VII-1940).  

92 AHPAl, SF G-49 Correspondencia de la Secretaría Provincial (9-VI-1948, acuse de recibo al oficio circular 
sobre reconocimientos sanitarios de las Flechas para albergues o educación física). 
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Hermandad o entrenadores deportivos, es decir, los cargos de mayor reconocimiento social. 

Hecho que coadyuvó a que a finales de 1944 la Regiduría Central de Personal organizara 

un “curso de médicos femeninos” con nociones de encuadramiento y lecciones de religión, 

Nacional-sindicalismo, etc., con objeto de que las tituladas pasaran a la asesoría sanitaria 

del Frente de Juventudes93.  

Esta clausura voluntaria, influiría también en que aquellas afiliadas que se casaron, 

sólo lo hicieran con otros miembros de la Falange, que en la práctica eran los únicos 

hombres con los que se relacionaban94. En cuanto al trato con los delegados del Frente de 

Juventudes, la delegada nacional advertía: “procurareis tener toda la cordialidad posible 

porque muchas veces se sacan mejor las cosas por las buenas que por las malas, y sobre 

todo con los hombres, a quienes no les gusta se las pongan de poder a poder [...], sin perder 

de vista que nuestra decisión es controlar de una manera definitiva la rama femenina del 

Frente de Juventudes”95. 

Sección Femenina se constituiría así en una comunidad endogámica y sin hombres, 

autosuficiente y segregada del mando masculino, por lo que en su seno Pilar Primo de 

Rivera y sus homólogas provinciales en perfecto orden vertical de jerarquía, ejercían un 

auténtico matriarcado con sus juventudes femeninas, que pasó rápidamente del “apoyo” 

subalterno que prestaban al resto del partido, a la “autoconstitución” de su especificidad. 

Tanto era así, que las únicas mujeres que mantenían relaciones de trabajo equiparables con 

los hombres, fueron identificadas como “lesbianas” al ejercer un don de mando y 

protagonismo público típicamente “masculino”.   

Josefa Cañadas, una de nuestras entrevistadas, nos hablaba precisamente de las 

diferencias en el trato de la Falange masculina y femenina, respecto a los jóvenes que 

tenían a su cargo fuera o dentro de las escuelas: 

<<De todas las niñas de la Escuela de Comercio ninguna seguimos, en cuanto 
terminamos... y las que dejaban de estudiar ni siquiera volvían. De allí no captaron nadie, 
nadie... Los hombres sí, yo sí los he visto que luego han seguido hasta los 17 o 18 años. Es 
que con ellos no eran tan severos, ellos eran estrictos, pero no eran tan severos, ni esa 
manera de querer mandar, gobernar... Ellas querían dominar, los otros no. Los otros eran 
estrictos en sus normas, pues sí, de horarios... muy estrictos, pero ellas no. Ellas querían 
gobernarte, mandarte, como doblegarte, que pensaras como ellas...>>. 

 

                                                 
93 AHPAl, SF G-168, Circular 175 (13-XI-1944).  

94 Cf. MORCILLO GÓMEZ, Aurora, True Catholic Womanhood... op.,cit.; p.108. Sobre las relaciones sexuales 
durante el franquismo, véase el primer estudio de Amando de MIGUEL, Sexo, mujer y natalidad en España. 
Madrid: EDICUSA-Cuadernos para el Diálogo, 1975 o los artículos publicados por Luis ALONSO TEJADA en 
Historia 16, recopilados en La represión sexual en la España de Franco. Barcelona: Caralt, 1977, además de otros 
títulos en calidad de trabajos ensayísticos como: CABALLERO, Óscar, El sexo del Franquismo. Madrid: Cambio 
16, 1977 y, más actual, TORRES, Rafael, La vida amorosa en tiempos de Franco. Madrid: Temas de Hoy, 1996.  

95 AHPAl, SF G-39. Circulares de la Delegación Nacional, Circular 234 (8-IX-1944). 
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 Desde sus órganos de prensa y propaganda empezaron a promocionarse las 

“carreras propias de mujeres”, intentando salvar la contradicción entre la domesticidad y la 

intelectualidad, así como de arrinconar en cierta medida los prejuicios contra las letradas. Y 

es que, como indica María Jesús Dueñas, la anterior inflación de textos, manuales y revistas 

para la reclusión de las mujeres en el hogar no hacía sino demostrar la existencia de 

mujeres trabajadoras y profesionales, y de una corriente contestataria a este ideal96. 

Además, desde el Sindicato Español Universitario se implantó la promoción interna, 

pretendiendo convencer a la elite estudiantil de su colaboración con las falangistas para 

poder obtener un trabajo, aleccionando al resto de las estudiantes. 

Según la ley constitutiva del Frente de Juventudes, dentro de éste el Sindicato 

Español Universitario agruparía a los estudiantes de centros de enseñanza superior, 

quedando inmediatamente encuadrados97. No obstante, a mediados de 1944 se dejaba 

claro que las afiliadas al SEU no tenían porqué pertenecer al Movimiento, haciéndolo sólo 

las que se afiliasen a SF, e incluso en calidad de militantes si sus cualidades y servicios en 

el mismo fueran muy buenos98. Y es que las encuestas a las universitarias, en su mayoría 

procedentes de la burguesía urbana, demuestran que el proyecto de promocionarse a través 

del Sindicato Español Universitario, como leit motiv que condujo a la afiliación estudiantil en 

la posguerra, era cada vez más ilusorio, mostrándose desilusionadas y reticentes a la 

adhesión ya en los cincuenta.  

Frente a las que desistieron de esta vía, si hay algo que caracterizase a las 

miembros de Sección Femenina fue el ingreso en la organización como “forma de vida” a la 

que se entregaron completamente, debido en parte a la frustración suscitada por no 

permitírseles realizar una carrera como la de sus hermanos varones. Como explican la 

mayoría de nuestras entrevistadas, ellas trabajaban o preparaban unas oposiciones para 

que ellos estudiasen, teniendo siempre como referente a sus padres. Relatos que, siendo 

tan similares y auténticos como los de Josefina Aldecoa en su Historia de una maestra o 

Mujeres de negro, nos muestran la estrechez del horizonte profesional de las jóvenes 

españolas a la altura de los cincuenta. 

Para Consuelo Flecha la aporía de una “programada ignorancia femenina” para evitar 

su “masculinización”, hace que tengamos que considerar la educación superior de las 
                                                 
96 LAVAIL, Christine, “L´étudiante et ses représentations...”, Op.,Cit. De las contribuciones al XII Coloquio 
Internacional de AEIHM sobre “Mujeres y Educación” destacamos las que más relación guardan con las 
cuestiones que estamos tratando: DUEÑAS CEPEDA, Mª Jesús, “Género y contenido en los libros escolares 
durante el franquismo (1936-1960); NÚÑEZ GIL, Marina y REBOLLO ESPINOSA, Mª José, “La horma cede: 
evolución de los modelos educativos femeninos en la prensa española desarrollista” o POZO ANDRÉS, Mª del 
Mar y RAMOS ZAMORA, Sara, “Niñas hablando a mujeres: Narraciones femeninas recogidas en los cuadernos 
escolares (1928-1942)”.    

97 Artículos 6, 7 y 14º de la Ley del Frente de Juventudes (6-XII-1940, BOM del 7 de diciembre). 

98 AHPAl, SF G-168 (Departamento de Personal, Circular 165, 14-VI-1944) y SF G-49 Correspondencia de la 
Secretaría Provincial (30-X-1946. Acuse de recibo de circular 238). 
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mujeres como hipotecada. Así, pese a la no existencia de una normativa que prohibiese su 

entrada en la universidad, los problemas se presentaban a la hora de obtener los títulos y 

poder ejercerlos. Mientras que su entrada a estudios de grado medio o técnico sanitario e 

incluso a las facultades de Medicina o Farmacia estaba legitimado por la vinculación 

femenina al mundo de los cuidados y de la salud, las licenciadas y doctoras en Filosofía y 

Letras tuvieron más problemas e impedimentos profesionales para poner en práctica sus 

conocimientos. Este hecho las obligó a presentarse en bastantes ocasiones a oposiciones 

de Magisterio para rentabilizar sus estudios en el mundo laboral, sin ejercer el nivel de 

docencia para el que en realidad se habían preparado. 

La educación superior, no obstante, se convirtió en la válvula de escape cultural ante 

el reaccionarismo del Régimen, tanto en la universidad como en los institutos de Enseñanza 

Media, y de hecho, el SEU tuvo una importante implantación en las escuelas técnicas al 

menos hasta 194599, como medio de socialización política de la juventud más capacitada y 

con “licencia para pensar”. La ruptura generacional llegaría precisamente con los años 

finales de la década de los cincuenta, en la que el movimiento estudiantil cada vez con 

menos fuerza dejó de ser motivo de confianza, por su inconformismo ante el 

anquilosamiento de la organización100.  

Antes de pasar al vivero tecnócrata y productivista de los sesenta, la Universidad se 

convertiría en el escenario idóneo para la lucha por el poder entre las diferentes familias 

políticas del Movimiento, con el espíritu sectario de la Iglesia y sus grupos de presión 

representados en el Opus Dei, la ACNdP o la Federación de Estudiantes Católicos, que 

habrían de encontrar su caldo de cultivo más favorable en la universidad privada. La 

actuación del SEU quedaría reducida así a la meramente asistencial, por su política 

proteccionista de becas, hogares, comedores universitarios, seguro escolar y el Patronato 

de Igualdad de Oportunidades. Los sectores más humildes de la población estudiantil serían 

precisamente los más atraídos por esa ayuda populista que le brindaba y por la erótica del 

poder de su confuso discurso interclasista. 

 En el caso de las universitarias, los mecanismos de control fueron más exclusivos, 

basándose precisamente en esa faceta asistencial y propagandística que desarrolló la 

sección femenina del SEU desde su creación en 1934, pese a la perpetuada indefinición de 

unos objetivos específicos para ella. Sin derechos electorales hasta 1953, con secciones 

                                                 
99 RUIZ CARNICER, Miguel Ángel, El Sindicato Español Universitario (SEU) 1939-1965. Madrid: Siglo XXI, 1996; 
p. 107. 

100 Ibid. pp. 16-47 y 103-128. Sobre las disidencias suscitadas desde los sectores estudiantiles, intelectuales, 
políticos y obreros contra el SEU y el Régimen Franquista, en general, vid. MARSAL, Juan F., Pensar bajo el 
Franquismo. Intelectuales y política en la generación de los años cincuenta. Barcelona: Península, 1979; 
MANGINI, Shirley, Rojos y rebeldes. La cultura de la disidencia durante el franquismo. Barcelona: Anthropos, 
1987 y NICOLÁS MARÍN, Mª Encarna y ALTED VIGIL, Alicia, Disidencias en el franquismo (1939-1975). Murcia: 
Diego Marín (DM), 1999. 
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meramente culturales, la SF del SEU, más católica y menos fascista que su rama masculina, 

se fue alejando del resto de la comunidad universitaria y también progresivamente del 

mensaje de desigualdad de su organización oficial101. 

Optando por enquistarse en el Estado de una forma parasitaria, incluso antes de la 

finalización de la Segunda Guerra Mundial, el SEU se vió desplazado por las Falanges 

Juveniles de Franco, privado de su protagonismo y señas de identidad, redujo la mayor 

parte de sus activos a los sectores infantiles, descuidando al resto de la organización, con 

una existencia “acorralada” que le llevaría hasta su desaparición en 1965. 

 

2.3. A la búsqueda de otros cauces de atracción: lo s Coros y Danzas 

El estudio de Estrella Casero evidencia como los Coros y Danzas de Sección 

Femenina emprendieron su andadura dentro de la Regiduría de Cultura de Sección 

Femenina en la exhibición folklórica como instrumento populista y alegre de adhesión al 

Régimen. Así, la “agencia social de servicios” en que se convirtió Falange desde el Primer 

Franquismo, conseguiría integrar en un aire de hermandad patriótica a las jóvenes 

provenientes de las clases sociales oligárquicas restauradas en el poder, y a las nuevas 

falangistas, con “tufillo de descamisados oportunistas recién llegados y con avidez de 

escalar socialmente a través de los nuevos cargos y organismos creados para ellos”. No 

obstante, contando con que la cultura nunca estuvo en un primer plano para la dictadura, 

mientras que la elite quedaría encuadrada en organismos representantes de la “alta cultura” 

como el Instituto de España, las jóvenes, las mujeres y especialmente los sectores de clase 

media-baja procedentes del medio rural, quedarían marginados de la misma, y englobadas 

en las actividades tradicionales del folklore, considerado parte de la cultura popular o “baja 

cultura”, integradora de vencedores y vencidos102. 

El periodo fundamental en el despliegue de los Coros y Danzas se desarrollaría 

sobre todo entre 1948 y 1962, considerada una etapa fundamental por el extraordinario 

incremento de participación en los mismos, motivado por las salidas fuera del país en labor 

diplomática, consiguiendo penetrar donde el Gobierno oficial no podía hacerlo por causa del 

aislamiento, por lo que su proyección a partir de los cincuenta se invertiría sobre todo hacia 

la política internacional. De hecho, los triunfos conquistados por los Coros y Danzas en 

coyunturas puntuales como fue su viaje a Estados Unidos coincidiendo con los pactos de 

1953, fueron un factor fundamental para predisponer a Franco a un apoyo más decidido 

hacia Sección Femenina.  

                                                 
101 RUIZ CARNICER, Miguel Ángel, El Sindicato Español...op.,cit.; pp. 166-179 y 476-496. 

102 CASERO, Estrella, La España que bailó con Franco: Coros y Danzas de la Sección Femenina. Madrid: Ed. 
Nuevas Estructuras, 2000; pp. 32-40. 
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Según Anna Balletbó, estos Coros y Danzas supusieron la primera embajada cultural 

española en el extranjero, ofreciendo la imagen más simpática del tipismo andaluz a la 

salida de la autarquía. Pero además, junto con las Organizaciones Juveniles, fueron la única 

válvula de escape a la miseria material predominante hasta entonces, pese al 

adoctrinamiento moral e ideológico que sus componentes tenían que sufrir como 

contrapartida103. Así se demostró en 1950, cuando la Regiduría de Servicio Exterior envió a 

las representantes de Almería y Bilbao al Concurso Internacional de Coros y Danzas de 

Llangollen, en el país de Gales, o el del Festival Internacional del Mediterráneo, celebrado 

en El Cairo en 1964, aunque los viajes más numerosos y multitudinarios se prodigaran, sin 

duda, por toda Hispanoamérica, donde los lazos culturales eran más importantes104.  

Frente al significado que tuvo, por ejemplo, el uso didáctico y político de la música 

por parte de las misiones pedagógicas republicanas, el folklore popular “superficial y 

desarraigado”, fue utilizado como instrumento de transmisión ideológica por el Régimen 

franquista y el sistema operativo de la Sección Femenina, con una dimensión no alcanzada 

en ningún otro país, ni siquiera en la Alemania nazi. Los elevados índices de analfabetismo 

de las comunidades rurales donde actuaron estos grupos, convertían al lenguaje visual y 

emotivo de la danza, en un canal óptimo de penetración en la identidad nacional, poco 

respetuosa con la pureza y originalidad de la misma, como queda reflejado en su 

propaganda y en los NO-DO. Esto se consiguió mediante la censura oficial que adulteraba 

cierto vestuario más o menos indecoroso, a través de la introducción de cucos y pololos bajo 

los vestidos y la desnaturalización de los propios bailes y canciones, introduciendo giros 

menos paganos en las letras, y “retoques” de una falsa “estilización” para hacerlos más 

“vendibles” entre la población urbana y dotarlos de una mayor competitividad en los 

concursos, consiguiendo que las parejas de distinto sexo no consiguiera siquiera rozarse, 

hasta que se admitió la entrada de componentes masculinos en los mismos, en 1961105. 

Éstos provenían, sobre todo, de la OJE y llegaron incluso a profesionalizarse, teniendo en 

cuenta que “las chicas de clase alta o media se decidían por la Sección Femenina y 

bailaban como entretenimiento o para conseguir dinero para alguna causa caritativa”, y que 

los de clase baja “en cambio, solían inclinarse por Educación y Descanso”, con apoyo 

directo y fondos del Gobierno, que les hacían contar con los bailarines más destacados. “Sin 

embargo, los padres dejaban a sus hijas con más confianza en los Coros y Danzas, porque 

allí estaban más vigiladas y había sólo chicas” 106.  

 
                                                 
103 BALLETBÓ, Anna, “La mujer bajo la Dictadura”, Leviatán. Revista de hechos e ideas, nº 8, 1982; pp. 90-101. 

104 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 51.047 (Secretaría Nacional), Grupo 6, Nº 7, Paquete 1. 

105 CASERO, Estrella, La España que bailó con Franco...op.,cit.; pp. 62-66. 

106 Ibid. p. 98 . 
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3. Las asambleas de jóvenes en el ocaso de la dicta dura 

 Si los Coros y Danzas representaron, tal y como acabamos de decir, el tránsito hacia 

una nueva política de juventudes, los años setenta y el tardofranquismo, en definitiva iban a 

definirse por la necesidad de mostrar a Sección Femenina como la “tejedora” de la nueva 

red del asociacionismo consagrada a partir de 1964.  

Los consejos provinciales y asambleas de jóvenes se creaban así por la Orden 

General 6/66 como órganos encargados de asesorar e incidir ante la Administración pública 

en pro de una mejor gestión de las ambiciones de la juventud, articulando los medios 

adecuados para expresar “sus opiniones, sus sentimientos y su interpretación en torno a 

problemas del mundo que les es propio”107. Para ello, se trataba de posibilitar el que los 

propios jóvenes se encargaran de estudiar una serie de temas que, por formar parte del 

desarrollo formativo de su personalidad, se enriquecerían con su opinión y comentarios. Las 

normas dictadas para ello por la Delegación Nacional de Juventudes, se establecerían a 

partir de los consejos provinciales de Jóvenes, como los organismos encargados de 

participar en la solución de los problemas juveniles, con un reglamento propio108.  

El planteamiento general de las actividades de los consejos de jóvenes, entre julio de 

1966 y abril de 1967 partía de la constatación de la desvinculación de sectores de la 

juventud del área de acción de las delegaciones del Movimiento. Hecho que se achacaba a 

“la paulatina consagración del pluralismo, producto de una sociedad más desarrollada en las 

relaciones sociales, la consolidación de organizaciones juveniles eclesiásticas, la 

revitalización de movimientos laicos de juventud, la creación o aparición de brotes 

espontáneos, informales, desorganizados y autárquicos de asociacionismo juvenil; la 

confusión premeditada por parte de ciertos sectores, en ciertas zonas con notable 

intensidad, entre actividades de Juventudes y adhesión al Régimen, protagonizando un 

maniqueísmo a ultranza; la carencia de medios para llevar adelante proyectos sugestivos de 

incorporación del mundo juvenil y el natural desgaste que surge de la confrontación diaria de 

cualquier institución con la acuciante realidad”. La adecuación de los medios a los fines se 

intentó alcanzar pues, a través de dichos consejos de jóvenes, órganos colegiados y 

representados por la juventud no organizada y las asociaciones, círculos y secciones 

juveniles de empresa, los centros de enseñanza, los clubes, aprendices y consejos locales 

de jóvenes, con una supuesta política de democratización y participación comunitaria109.  

                                                 
107 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 51.031 (Sig. Grupo 1, nº 2 Paq. 3.17. Caja 117). Asambleas de 
Jóvenes. Orden General 6/66 por la que se crean los Consejos Provinciales de Jóvenes. (Madrid, 4 de julio de 
1966, el delegado nacional, Eugenio López). 

108 Ibid. “Proyecto de reglamento de asambleas de jóvenes que desarrolla lo ordenado en el artículo 65 de la 
Norma Orgánica de la Delegación Nacional sobre las Asambleas de Jóvenes, nombre con el que conoce la 
Norma a los antiguos Consejos de Jóvenes creados por Orden General 6/66”. 

109 Ibid. Planteamiento general de actividades de los consejos de jóvenes (Julio 1966 y abril 1967). 
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3.1. Departamentos de Participación y Formación de la Juventud  

 La actividad desarrollada por los departamentos de Formación y Participación de la 

Juventud de SF es un referente básico para comprender la política juvenil de su última etapa 

en los centros de enseñanza secundaria del Estado, así como de sus propias escuelas 

mixtas, de formación y hogar; en los talleres de artesanía de las delegaciones locales, 

básicamente y, por último, en las actividades culturales desarrolladas a través de los grupos 

u organizaciones artísticas y deportivas, creadas en el seno de dichos centros de formación, 

como una forma de promoción para las jóvenes pero, sobre todo, para la propia Sección 

Femenina, que buscaba así dar sentido último a su tarea dentro del Movimiento.  

El “empequeñecimiento” de las juventudes de SF en las postrimerías de la dictadura, 

se evidenció especialmente en las inspecciones provinciales donde se constataban las 

dificultades encontradas para llevar a cabo “una labor de realidades”, ya que para el 

funcionamiento de una delegación local se precisaba, además de la delegada, un local por 

modesto que éste fuese, una subvención y un personal capacitado que, cada vez era menos 

debido a que no podían garantizarle siquiera una gratificación. 

 Fuera de la competencia de las cátedras, en 1975 se seguía intentando conseguir 

locales dignos para las delegaciones locales y centros de convivencia de Juventudes, donde 

ofrecer formación profesional para las empleadas del hogar y una serie de cursos de 

promoción en el aspecto político, social, cultural, profesional, sanitario, etc., cuya 

responsabilidad fue encomendada a las directoras de los departamentos competentes, 

distribuidas por zonas y reunidas quincenalmente en la Junta de Mandos.  

La Sección de actividades culturales y artísticas del Departamento de Participación 

comprendía, en primer lugar, las Escuelas de Hogar de Sección Femenina. La misión de las 

mismas había quedado reducida ya en los setenta casi exclusivamente al Servicio de Ayuda 

al Hogar, a través de encargos de artesanía, y la preparación para el examen y 

cumplimiento del Servicio Social. Finalmente, en el aspecto formativo se celebrarían 

jornadas comarcales con instructoras generales, profesoras de institutos y centros docentes, 

y maestras colaboradoras de Sección Femenina, bien en los hogares rurales, o en las casas 

de los círculos culturales “Medina” y de los círculos “Bazar” de la OJEF.   

 En la memoria anual sobre el funcionamiento de la Sección Femenina en el año 

1973, detectamos ya claramente ese reciclaje ideológico e institucional que se estaba 

llevando a cabo. Así, la “promoción de la mujer” se convertiría en el centro del discurso, por 

encima ya de su labor benéfico-social, garantizando la supervivencia de la propia 

organización a través de la conversión de sus distintos departamentos, así como de los 

Círculos Medina y los Coros y Danzas, en asociaciones que, inscritas en los gobiernos 
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civiles y adheridas al Movimiento, les permitieran adaptarse a la situación y procedimiento 

jurídico-asociativo de cada provincia110.  

En abierta competencia con la Iglesia, como en tantas otras ocasiones, Sección 

Femenina promocionaría así la Federación Nacional de Asociaciones de Coros y Danzas, 

constituida en 1976, y la Asociación Nacional de Instructoras Generales de Juventudes, 

constituida en 1975 y legalizada en el Ministerio de Gobernación, para agrupar a estas 

tituladas y  perfeccionar el desempeño de su labor profesional, tras los vanos intentos de 

homologación de las mismas con las diplomadas en Magisterio.  

 A nivel provincial Sección Femenina desplegaría otro tipo de asociacionismo, 

vinculado a la población que constituía aún en estas fechas el ámbito de influencia de la 

organización. Nos estamos refiriendo a las asociaciones de Mujeres Rurales, como las de 

Segovia y Soria; las de Empleadas de Hogar, implantadas en ocho provincias; o las 

dedicadas a la promoción cultural de sus bases juveniles, como eran las “Antiguas Alumnas 

de la Granja Escuela de San Millán”, en Vizcaya, y los 32  Círculos “Medina” repartidos por 

otras 32 provincias de España.  

Si la supervivencia del Movimiento y especialmente de sus organismos de 

socialización como el Frente de Juventudes, pasaba por una operación estética de 

“blanqueamiento político” y orientación hacia el tiempo de ocio y la sociedad de consumo, 

éste era el momento de demostrarlo. Transcurridos ocho años desde la creación de los 

consejos de jóvenes, la circular de 22 noviembre de 1974 informaba ya sobre la constitución 

de la Asamblea Nacional de Jóvenes, dependiente de la Delegación Nacional de Sección 

Femenina. El motivo de esta comunicación era señalar de una manera especial la 

importancia que deseaba reasignársele a este órgano de representación juvenil, 

contribuyendo a “su relanzamiento” en ese año.  

 Los primeros objetivos que se fijaron fueron: la actualización de los reglamentos 

locales, y la renovación de las juntas directivas que por diversas circunstancias habían 

dejado a las asambleas sin funcionamiento. Finalmente, se trataba de tener representadas a 

todas las entidades juveniles: OJE, OJEF, Boyscouts, Cruz Roja de la Juventud, Hermandad 

Juvenil de Donantes de Sangre, Teleclubes, Colegios Menores, etc., de los que se decía 

representan tanto al mundo estudiantil como del sector obrero, agrario, servicios, etc. 

 Por otra parte, las comisiones de trabajo de dichas asambleas programaban las 

actividades deportivas y culturales, como concursos de pintura o fotografía, estudios sobre 

la problemática juvenil y ciclos locales de conferencias; confección de periódicos a 

multicopista y guías turísticas de sus localidades; puesta en marcha de teleclubes y grupos 
                                                 
110 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 51.031 (Sig. Grupo 1, Nº 2 Paq. 3.15 y 3.16, Caja 116), Departamento 
de Formación y Participación Sección. de Participación Política y Asociaciones. (Instrucción nº 3/1975 de fecha 
19 de febrero dando normas sobre registro de Asociaciones propias de la Delegación Nacional de la Sección 
Femenina. Madrid, 19 de febrero de 1975, por Alicia Lage, directora del Departamento). 
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juveniles y de teatro; o la invitación a las fiestas locales, donde las cofradías juveniles 

sacaban sus pasos procesionales y solía proclamarse una “Madrina” y una “Reina de la 

Juventud y sus Damas”. Ante esta singular actividad, evidencia clara del papel otorgado a 

las mujeres en estos organismos del Movimiento, cabe preguntarse cómo pretendían los 

delegados de la Sección Femenina y de la Juventud, incentivar la participación de los 

jóvenes más activos políticamente en plena transición a la democracia, en asambleas tan 

trasnochadas.  

No obstante, de los plenos nacionales de las asambleas de jóvenes, habrían de salir 

también medidas significativas, como la petición de la mayoría de edad a los 18 años, así 

como la creación de un Ministerio de la Juventud en 1976, a través de su presidenta, María 

Dolores Sánchez Riutord111. Asimismo emitirían un documento  titulado: “¡Habla Joven, 

Habla...!”, en el cual se recogían las vivencias e inquietudes de más de 600 asociaciones 

con unos 700.000 jóvenes. Éstos admitían ser objeto de una creciente politización, por parte 

de determinadas asociaciones y partidos que intentaban organizarlos, en detrimento de sus 

propios intereses, ofreciéndoles una estructura ya hecha. Por otra parte, ante la posibilidad 

de aprobar la Ley para la Reforma Política y los sucesos que acaecieron en Madrid, la 

Asamblea de Jóvenes se manifestaría públicamente exigiendo “justicia frente a los asesinos, 

libertad frente a la opresión y una democracia real que permita la convivencia y la libertad 

del pueblo español”112. Y es que, como indica Carmen Rosa García Ruiz, “ni el Plan de 

Acción Política ni programaciones semejantes en sus distintos organismos como la OJE o 

Sección Femenina, aglutinaban una base social consciente e ideologizada que defendiese 

los principios del Movimiento ante cambios políticos tendentes al establecimiento de un 

sistema político democrático”113.   

  Quedaban, no obstante, vestigios de la Falange auténtica, como el sustituto de María 

Dolores Sánchez en la Asamblea Nacional de Jóvenes, Jesús Ferrer Olmedo; un estudiante 

de Medicina que a sus de 22 años, se confesaba “católico y falangista, aunque sin 

pertenecer a ningún grupo ultra”, y que en una entrevista aparecida en Pueblo, negaba en 

cambio que tal asamblea tuviera una adscripción política concreta, y que ni siquiera creía 

que hubiera mayoría falangista. No obstante, como joseantoniano y educado en la Falange 

Española Sindicalista, opinaba que “la partitocracia, es decir, el gobierno de los partidos, en 

tanto en cuanto puede significar la vuelta a la lucha de clases y de intereses”, no le 

                                                 
111 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 51.031 (Sig. Grupo 1, nº 2 Paq. 3.17. Caja 117). Asambleas de 
Jóvenes. Noticias de Alcázar, Diario 16, El País y Pueblo, del 4 de noviembre de 1976. 

112 Ibidem. Documento de 1976-77 titulado: “¡Habla Joven, Habla...!”. 

113 GARCÍA RUIZ, Carmen Rosa, Franquismo y Transición en Málaga, 1962-1979. Málaga: Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Málaga, 1999; p. 59. 



Sofía Rodríguez López                                                                                    Niñas y jóvenes en el franquismo 

 41 

convencía114. Estas declaraciones ponen de manifiesto el talante de dicha Asamblea de 

Jóvenes durante la Transición; una organización que, como la propia Sección Femenina, 

quiso ofrecer su imagen “más abierta” para hacerse con la dirección de la sociedad civil, 

pero que seguía sin despojarse del talante más reaccionario de la Falange original.  

Todo ello contribuiría a la marcha ralentizada de las asambleas de jóvenes, 

entendiendo que había que llevar a cabo los siguientes objetivos: una continuada labor de 

concienciación juvenil en sus propósitos y objetivos; la eliminación de grupos enfrentados 

para lograr su integración, y darse a conocer por la realización de actividades trascendentes 

en su realidad local, para “calar” así en la sociedad adulta. Para estos objetivos, se 

realizaron inspecciones, coloquios con grupos locales de jóvenes y reuniones con 

profesores de centros de enseñanza, delegadas locales, instructoras juveniles, dirigentes y 

responsables de asociaciones y organizaciones, con objeto de llevar a cabo un plan de 

trabajo que revitalizase dichas asambleas. Hecho que debió producirse en provincias como 

Castellón, con una organización realmente espectacular, pero no en otras como Almería, 

donde no existía un interés real por fomentar este cauce de participación ya en democracia.  

 

3.2. La OJEF y la “Juventud Española Medina”  

 1975, además de ser “Año Internacional de la Mujer”, representaría para la Sección 

Femenina, la apuesta final por la promoción juvenil, mediante la nueva unificación de las 

juventudes masculinas y femeninas de la Falange en una organización mixta denominada 

Delegación Nacional de la Juventud. Este trámite, no obstante, vino cargado de conflictos 

internos, por el tradicional deseo de independencia de la dirigente nacional Pilar Primo de 

Rivera. Es por ello que durante el verano de ese año se creara una comisión para el estudio 

de los problemas planteados, reconociéndose que si en un plazo racional de tiempo no se 

daba respuesta a los mismos, se perdería la ocasión de reconvertir la OJEF en la nueva 

“Asociación Juventud Medina”, independiente de los chicos, lo que constituiría un “trámite  

humillante” para la Sección Femenina, tras haber conseguido disociarse de ellos en 1944. 

 Otras cuestiones planteadas con realismo en la Comisión Nacional se referían a que 

los principios políticos de base de la Falange no le bastarían a la Sección Femenina para 

dar respuesta a los problemas sociales que se estaban planteando con celeridad, como por 

ejemplo: la nueva política educativa y laboral, concepto de empresa, regionalización, 

reivindicaciones feministas, sindicalismo, política familiar, partidos políticos, etc. Por ello, 

hasta que no se llevase a cabo la implantación de la nueva estructura de la organización 

                                                 
114 Ibidem. “Nos han mantenido mudos a los jóvenes”, escrito por Juan José Callejas, de Pueblo (sin fechar). 
Artículo de la Sección “Política de Juventud” a cargo de Jesús Ferrer.  
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debería plantearse urgentemente un cambio de imagen en la misma “ya que la actual (cito 

textualmente) no puede responder a la demanda juvenil”115.  

 Terminaría redactándose así un documento base por la Junta Juvenil Nacional, 

reunida en la Escuela “Isabel la Católica” de Las Navas del Marqués, en febrero de 1976, 

donde se aconsejaba la citada transformación de la OJEF en el grupo denominado 

“Juventud Española Medina”, con unos objetivos actualizados, una estructura más ágil y una 

mayor representatividad, donde el Estado reconociese la titulación de instructora general de 

Juventudes para potenciar desde la base la “promoción y participación femenina en la 

política general del país”. Los principios de la misma se basarían, no obstante, en algunas 

nociones anacrónicas como la concepción del “hombre como ser trascendente, la unidad de 

la Patria como tarea colectiva asumida por cada generación o la exigencia de la Justicia 

Social”116. Finalmente, la circular de 7 junio sobre reorganización de la OJEF, insistía en las 

dudas sobre el futuro de las tareas de la Sección Femenina y la necesidad de pensar ya en 

cuál podría ser el “Órgano de la Mujer en la Administración”, ocultando ante las afiliadas de 

la OJEF, la sensación real de inseguridad y provisionalidad en esa coyuntura117.  

 

3.3. La opinión de la juventud  

La pérdida  de poder comparativo de Sección Femenina en el ámbito social y político, 

quedó meridianamente clara asimismo, con las limitaciones impuestas al Servicio Social, 

como una acreditación obligatoria y muy contestada socialmente por los primeros 

movimientos estudiantiles y feministas. Una muestra representativa, aparecía como nota de 

prensa de Sección Femenina en un rotativo madrileño el 10 mayo de 1976, anunciando que 

la organización comprendía que, dado que el uso del automóvil se había convertido en una 

herramienta de trabajo casi imprescindible para las jóvenes, deberían darse el mayor 

número de facilidades burocráticas para la obtención de dicho permiso, lo que significaba no 

exigir la presentación del Servicio Social para sacarse el carné de conducir.  

 Esta noticia se haría oficial el 17 de mayo, de común acuerdo entre la Delegación 

Nacional de la Sección Femenina y la Dirección General de Tráfico, una vez que los 

anuncios en las academias de educación vial de la mayoría de las provincias creó una 

situación irreversible, consiguiendo que “por este portillo se escaparan muchas mujeres que 

                                                 
115  Ibidem. “Actilla de la Comisión para estudiar los problemas planteados a la Sección Femenina y a la OJEF 
ante la creación por la Delegación Nacional de la Juventud de una OJE mixta y autónoma”. 

116 Ibidem. Documento base. (Madrid, 2 de junio de 1976). 

117 Ibidem. Circular nº 14/76 de 7 junio, sobre reorganización de la OJEF. 
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realizaban el Servicio Social solamente por esta motivación, no necesitándolo para trabajo, 

oposiciones, etc., o sea, las que tienen una situación de privilegio”118.  

 De hecho, en la Junta de Directivos Provinciales que tuvo lugar en Barcelona, la 

directora del Departamento de Participación, María Alicia Lage, comenzaba exponiendo el 

problema del descenso de matrícula del Servicio Social en dicha provincia, el cual supuso el 

cierre de tres de las cuatro Escuelas Hogar existentes, más la diferencia entre 2.000 y 198 

prestatarias el último año en dicha provincia. Y toda la Junta estaba de acuerdo en que este 

hecho no se debía sólo a la supresión del Servicio para obtener el carné de conducir, sino 

también a la situación política que se estaba viviendo y que suscitaba entre la población y 

los medios de comunicación “un marcado rechace a todo lo que significa Movimiento”119.

 Las novedades intentaban promover una mayor “eficacia social y una motivación en 

la medida de lo posible, vocacional”, y para ello trataban de que, con anterioridad a la 

prestación, que se había rebajado a 90 días, y sin restar horario a las instituciones, se 

programase un cursillo de una semana como mínimo, sobre diversos aspectos de la 

proyección cívico social del servicio en aquellos momentos. Es decir se trataba de la 

reducción al absurdo de esta traba obligatoria y cada vez más burocrática, por el empeño de 

Sección Femenina en no claudicar en un servicio que le había reportado la mayor 

posibilidad de control social de las jóvenes españolas a lo largo de toda su historia.  

 Podemos extraer como conclusión que las Juventudes de Falange se caracterizaron 

por esgrimir un discurso revolucionario que en la práctica no trascendía de una labor 

meramente benéfico-asistencial y, no por ello desdeñable, dada la escasez de medios con 

que contaba la “obra predilecta del Régimen”. De hecho, existe cierta correlación general 

entre volumen demográfico, recursos y afiliados, siendo las delegaciones mejor dotadas en 

ofertas de ocio las más atractivas para la adhesión, aunque ésta no tuviera porqué cobrar un 

sentido político. Por último, el factor humano, basado en la implicación de las responsables 

de las Juventudes femeninas y del Magisterio en la labor que estaban desarrollando, es otro 

elemento a tener en cuenta a la hora de valorar el relativo éxito o fracaso de las 

organizaciones juveniles del Régimen tanto en las ciudades como en el medio rural. 

Unas Juventudes que, en definitiva, no aglutinaron nunca la población adicta desde 

la infancia necesaria para garantizar el relevo generacional y la formación de una “minoría 

selecta” de jerarcas y propagandistas. Con el paso del tiempo, las instituciones de 

socialización ideológica del primer franquismo pasaron de ser “mimadas” a desempeñar un 

                                                 
118 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 51.031 (Sig. Grupo 1, nº 2 Paq. 3.15 y 3.16, Caja 116). Nota de prensa 
del 10 de mayo de 1976 e Instrucción Nº 6/1976, sobre la no obligatoriedad del Servicio Social para la obtención 
del premiso de conducción. (Madrid, 17 de mayo de 1976. Fdo. Directora del Departamento de Participación, 
Sección de Participación Política y Asociaciones, María Alicia Lage). 

119 AGA, Cultura, Sección Femenina, IDD 95 (Sig. Caja 5.855). Correspondencia del Departamento de 
Coordinación. (Madrid, 20 de septiembre de 1976, Adelaida del Pozo). 
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papel cada vez más irrelevante en la política nacional que, solamente desviaba fondos para 

actividades conmemorativas, campamentos juveniles y divulgadoras sanitarias. 

Podemos constatar pues el paso de una organización de Juventudes nítidamente 

elitista a otra de carácter más populista con el paso de los años que, aunque no perdió 

nunca el referente burgués entre los cuadros dirigentes del SEU, sí luchó por ampliar sus 

bases mediante un discurso interclasista. Hecho demostrado tanto por la participación de 

sus juventudes en el Auxilio Social, como por la promoción de un sector de muchachas 

escogidas en los cerrados circuitos de socialización femenina, frente a la desmovilización 

total del resto de las españolas en sus hogares. Lugar desde el que unas pocas articularon 

sus propios mecanismos de resistencia, bien mediante el gesto valiente de no adhesión a la 

Falange, evitando el seguimiento de sus cursos o falsificando el certificado del Servicio 

Social, o bien integrándose en los movimientos de oposición a la dictadura.  

 


